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El desarr-ollo del ser humane• resulta ser un oroceso de lo ---
mAs comp~ i_cado. Tal vez, por este motivo son cocos los autores 

que han trabajado ~mol icac ion e,~ _que tra~ ,:c•nsiao el 

general de la psicog6nesis. Uno de estos autores es Wallon quien 
¿ 

ha permitido dar cuenta de varios fenbmenos que hasta hace 

relativamente poco tiempo permanecieron obscuros. Tal es el caso 

de ' construcc it•n de la imaaen e xterior qL1e se forma e sl el 

SL~~e~~ 
D"iremos - co1nc1diendo con lc•s planteamientc•s de Wallc•n 

en 

niñc:• con el 
~ 

otro. Se encuentra y vive en un estado de fusibn-confusibn con su 

madre¡ se requiere de todo un proceso complejo para gue el su j eto 

pueda construir un yo propio y con ello una imagen 

diferenciada de los otr.-.s~ 
La nocibn del propio cuerpo no se constituy e como un 

compartimiento cerr a do; cada una de las etapas revela procesos 

generales de la psicog~nesis. 

interjuegos de necesidades, 

Estos procesc•s 
~ 

tienen que ve -r· 

donde se hablar(a de sensibilidad 

interoceptiva y e xterocepti v a¡ que son las que van a pos ibilitar 
-----= 

Pero aGn cuando el niNo y a cuenta 

sensiti v as aue le permiten ciert o 

gradci de con1:iencia sc1bre su propi1~ cuer po, permanecer~ fusionado 

al ¡~tr o mientras no constituya una concien c ia corpora l propia . 



Wallon nos e xplica que: "es, parece, a trav~s de inumerables 

puntos de referencia; usando analog!as y por asimilacibn con 

aquello que ya sabe percibir y representarse d1ferenciadamente, 

que llega a indi v idualizar J; a descer·nir los diferentes ;,spectc•s 

en los que le es posible una representacibn de sl mismo".(!) 

Definitivamente el l~grar poseer una imagen diferenciada no 

es exclusiva del desarrollo infantil. No sc•mos individuos 

acabados, la personalidad ne• es t'.inica, sino multifa•:l!tica. <:::) C~ 

ya se mene ionb, se habla de todo un roces•:• a travl!s de etapas _Q!_ 

las cuales se delimita y se organiza la nocibn del propio cuerpo; 

por lo que la construcciOn de una imagen 

nada mas i !!_o, sine• .tambil!n en periodos -.c_c_•m_o __ e_l __ d_e __ l_a_ 

adolescencia; lo que c onlleva tambil!n a una diferenciaciOn en el 

adolescente. 

La imagen que va construyendo el niNo le v iene dada por el -1 

otro
1

/ Es el o!ro quien le devuel v e al niNo su propia imagen. El 

niNo aprende a diferen ci a r de aquella imagen que corresponde a 

otro~ con una realidad que lo presenta: se apropia de una imagen 

que v a e xteriorizando. 

Es impor t ante mencionar que es el 
f ó q¡,,Z 

C•trc• quien , da 
'--

la ~ -'1 

posiblidad de que el riiNo vaya construyendo una imagen e >; ter ior 
1 

'tf·"":,.. . ..; 
prc•pia y este 

\ () ·J <l \.), ,[ 
de :-a p r: esen-t-e 

v a a ser una constante a lo largo de la e :,: pos i c i ~·n -

tesis. 

Como se puede notar el proceso de dife r en c iacibn es t an to 

interesante d•:•nde el ot·ro tiene un 

si gni ficati vo en dicho proceso. 

el). WALLO_t.l~ H. LQá or igenes del caracter 'ª-.!l tl ni No. Ed. 
visiOn, Buenos Aires, 1979. pAg. 129. 

2 

papel_) 

nue v a 



\ 
l , En el 
\ proc eso de la adolesc encia hay u n resurgimiento de 

este pr oc eso de diferenciacibn¡ e x iste una analog!a entre ambos 

procesos (infancia-adolescenc ia ) , donde ci ertas caracterfsticas 

s•:<r• similares y s o bre tc•do pc•rque ha y Lma prima•:ia de le~ afecti v o 

en amb •::os proces•:>s. 1 ~ · 

... ~ 
l Ast como el niNo se constituy e a t r av~s del oaso oo r el 

ot r-i:i, el adolescente v ienen a repetir de alguna manera este 

proceso::o :-?_J!:.~ª anal•:•gÍa permite comprender de una manera in~dita 

ciertas co::onduc tas del adolescent e c o mo: las reacciones a f e cti v as, 

la imitacit•n de mc•delc•s, l os c elos, la simpatta, las reacci eones de 

prestancia, el e xhibicionismo, etc. / 

. -"""' 
sabe que esta etapa de desarrollo es una rutura ceon el 

- \e \ 
mund o infantil ~a la v ez que r epr esent a un peri o do de t r ans i c i t•n 

que apunta a la v ida adulta.~ . 

- f. Siendo que el adc•lescente atrav ieza 
mad~~'ibn flsica, se y; ual y psicolt•gica, no 

por un pr o::oceso 
es gratuiteo que 

este periodo el adolescente tenga que conq u istar nue v amente 

de 
en 

u n a 

perso nalidad. ¡J:n di che• prcu:esc• el adolescente e n busca de una 

n u e va imagen que le permite rec onocerse ~(!) 

Es impc•rt a n t e c onsider ar q ue Len esta r e ceonstru •: c i t •n del y o , 

el adoles•: e n te v a mAs allA a l c o nst r uir t ambi~n un a ncu: i t •n d e si_!f 

que es u n proceso mAs complic a d o que l a n ocibn de s i d ~ l niNo La - 
-<. -·--.¡ "l "Q 

nocibn de si del adolescente esta mA s influenciada por la oa l a br· a · 

del c•t r- o~:.._:_::11: ial ) ; .!~~na •:onstru1:c i6n c 1:1n_s c i ente d e l o 

u e se qu i er e ser. ...o r- habl arse d e u na •:on st r uc •:i ~1 n •:on sc i e n t e seJ 
-~ 

mar c an t ambi~n mo ment os de refle x ibn y de bus u e da ._ de n u e v o s 
- - -- - - ------

.. ~l or9 , don d e se a 0:entuan l •:•s .j ui •: i•:•s y pre.j ui•: i·:~J 
( !~RICHARD M. Los dominios de!.-ª. Psicologta,Ed. mo. 
Madrid, 137 3 pAg. 21. 
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~ adolescente se construye La importancia de" 

la relacibn con el otro para construirse un nuevo yo es 

fundamental. En este e ase• i:1 adolescente imita ¿ se hace 

r epr esent ac i c•nes; ~uR-Cio_dg_filc•de-1-•;.s-het-e.r c•9~neos, -~ 
~ < ~ -

Juega varios papeles. Si no posee todavía una identidad propia. 

La exhibicit>n, la contemplacibn, la simpatía, la imitacibn del 

adolescentes son e ventos psicolbgicos donde la ne•:esidad del paso 

por el otro esta legitimado socialmente. 

Con todo ello se entiende que en la adolescenci J lo social 
--'<:.~ 

empieza a acentuar la conciencia corp:;;;;J por lo que tambi~n serfi 

interesante conocer cbmo se apropia el individuo de lo social para 

formar o comformar su personalidad. 

Ciertamente lo importante en estos dos procesos infancia-
1 

adolescencia es que ambos conllevan hacia una indiferenciacibn; en 

donde, sin lugar a dudas la relacibn con el otro es primordial 

para posibilitar -di fer ene iada. 

la construccibn de una imagen __ ex~or 

Es el otro quien posibilita la construccibn del yo en el 

niNo; es decir, la apropiacibn de una imagen e xterior diferente a 

aquel. ~; ~l adolescente e s el otro quien pcisib_i-lita- l a 

reeconstruccibn del yo, lo que implica una construccibn propia de 

sl, una b~squeda de identidad.\Quiz~ sea a esto lo que se ha _ ,... 
querido englobar con el concepto de "crisis de la adolescencia", y 

resp onda a un conflicto de personalidad. 

) 

/ 

\.:.:. ha de considerar tambi~n las di fer entes adolesc encias¡ en 

que ped en eso J al estilo de vida y al estrato social al 

cada uno de los diferen tes 
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Por ~ltimo se considera importante hacer notar que son 

muchos los estudios que marcan los cambios q~e ocurren en el 

periodo de la adolescencia¡ sin embargo, basicamente comparten la 

particularidad de no e~;plicar el por qL1~ de dichos cambios, se da 

cuenta de lo que ahl ocurre sin tratar de comprender por qu~ 

ocurre de esa manera¡ describen, no explican. 

Wallon despeJ6 el camino, hay mucho que investigar todav{a; 

hizo grandes aportaciones, pero su obra no siempre ha tenido la 

cc•nt inuidad integrador a; a la fecha ha sido revazado. 

consiguiente s~ retomarAn de sus investigaciones unicamente los 

aspectos mAs importantes que apoyan este trabajo teerico en 

relacibn con la construccibn del yo en el nino, recuperando las 

categorias walonianas < y otras l para abordar la adolescencia. 

En el anAlisis de la exposicibn se utilizarA un m~todo de 

r~currencia para abordar la reconstruccibn del yo del adolescente, 

con el proceso de construccibn del yo en el nino, a partir de una 

analogla, ya que se considera que el ir vinculando paralelamente 

los cambios ocurridos en la infancia (postulados teericos de la 

construccibn exteroceptivas del nino) con los cambios de la 

adolescencia, permitirAn aclarar y comprender el procesci de 

diferenciacibn en la adolescencia. 

Por tal motivo, el objetivo de la presente tesis es analizar 

y e xplicar con base a una metodologla analbgica, el 

reconstruccibn del yó que se da en el adolescente para 

de una nueva imagen . 
. ".,,..,,.,41"'~,.:...,.;...'5.~~~i.~ ~. 
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C.ITILO la CONSTRUCCION DE LA IHAGEN EXTEROCEPTIVA DEL 

NJNO. 

A> DMlarroUo de la i.aa-n de sf. 

Durant• •l d• .. rrollo ontOQenético del hOllbr• su 

personalidad callbia y •voluciona en cada etapa, como ya se 

niencionó .., la introduccidn,~a personalidad no 9tl unica ni 

acabada, sino -.iltifac•tica y en continua trans+oraacion. 

--- Indudable.ente la (Ñ;en corp~•l -" esta inti••-nta 

e.lacionada con la peraon~l~~d•l . individuo. No pod•mos 

separar la vida psfquica d• la expr9tlión corporal y _da sus 

t
sen .. ciones intero y propiocaptiv••t ya qua t0lla1110s 

onci•ncia por lo ..nos de una parte d• nu•str• vida psiquica y 

_obre todo •IM>tiva, pcr !Mdio de las sansacion•• corporal ... 

Esta imag•n d•l propio cuerpo .. construye de una .. nara 

aün -.acho ••s al llegar la pub•rtad, continuando progresivamente 

durant• toda la vida. <1> 

ha considerado que dentro del desarrollo de la 

personalidad ~on dos los 11e111entos i•portant•• y 

trasc•d•ntales en el individuoz la crisis de los tres aNos y el 

proceso de la adolesc•nciaa en ellos encontramos ciertas 

similitudes importantes que dan cuenta de las transformaciones 

da la i•agen d•l propio cuerpo y de la nocion de si mismo como 

algo no acabado. 

Con •llo talllbién se da cuenta de que el lograr poseer una imagen 

diferenciada no es exclusivo del desarrollo infantil, sino también 

CU DROPSY, J. !a.xi!: m a¡ ~· Ed. Paidos. Argentina, 1987, 

p6Q. 24. 

ó 



la continua d• 

condescendiente> a lo largo de toda la vida. 

Es iinportante resaltar estos dos 1110mentos, ya que en ellos 

se encuentra una acentuación m'• pronunciada de la i .. Qen y noci6n 

del individuo para proyectar una r~ueva i~ e ante los dem.a. 

El autoconoci .. ittnto si bien no esta li•itado a la i•a9en 

corporal r .. ulta .,, aran ~edida dependiente de ella, pu•• nues- r~ 

tro cuerpo es el instru~•nto de la eMpresidn de la vida ps!qui 

para nosotros mis11C>s que tomamos conciencia de muchas de nuestras 

cuerpo es la condicidíi y el instrulll4tnto del autoconocimiento y 

personalidad. 

El lllOdelo 

cambia constantemente de acuerdo con las circunstancias de la vida 

- la construimos, la disolvelDOS y la volvemos a construir <2>t 

por lo que es importante aclarar que fuera de los dos 111omentos 

mencionados <infancia-adolescencia>, el individuo en su devenir 

vive otras transformaciones en su cuerpo donde en cada situaciOn 

proyecta una nueva imagen. Un ejemplo claro es el de la mujer 

embarazada que modifica la representación que tina de su esquema 

corporal y con ello la nueva imagen que proyecta, - sera intere-

sante conocer como viven este cambio las adolescentes -. 

El cuerpo siempre va cambiando: no siempre se tiene la misma l 
estatura, ni el mismo peso, ni la misma suavidad y textura de la 

piel; todo ello contribuye y modifica la proyección de la imagen y 

(2). lbidel, p69. 27. 
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sabre todo cuando hay una amputación o cicatriz •n •l cuerpo o 

alguna .. f•rll9dad qu• lo af•cte gravem•nt•, •te. 

Talllbi4n nu•stra imag•n cambia o •• lllOditica por los 

.c:c•sarios que •• usan, por •l 111AquillaJ•, la ropa, •te. La 

va m&s all& d•l cu•rpo, ya qu• ci•rta prMlda, 

perfUIMI y abj•to llega a for11ar parte de 111An•ra inti .. d• la mi••• 

imagen y par •nd• d• la p•rsonalidad. 

.¡ 
µ 

t 
o 
R 

Ad•••• no solo esta •l continuo cambio de la i•agen 'T' 

corporal, sino también las constantes trantorai.ciones d• las 

••p•ciales, de la relacion•• •111DCionales, d• las 

iüQ•nn corporal•• d• los otros. -

No 

--~ 

••ta de mA• aclarar qu• al hablar d• umagen corporal no 

se trata únicam•nte del .~~~!J;lO._C.OlllQ_JUteri• pur--., tal y ca.o lo 

d•scriben los libros d• anatCMlia, sino qu• •• trata d• un cuerpo 

vivo, social y silllbólico1 vehtculo 11avil y cambiante en su de-

.. rrollo, lleno d• .. nsibilidad y conciencia. 

E•t• cu•rpo es compartido con el otro, cualquiera que ••• la 

infinidad de las diferencias individuales. "En ••t• plano es 

vivido a la par d• la corporiedad objetiva, c;_ye~ con el que 

a~s y que vivenciamos en la multiplicidad de las situaciones 

vital .. y qu• a tal punto es punto es part• integrante de nuestra 

coriducta qua r•sulta i~p_;ar:_ab_l_e de la personalidad y aún del 

Es necesario remitirnos primeramente al desarrollo del nino 

para hablv- de la construcción de un yo, ya que este periodo dá 

cuenta del dina•ismo del proceso psicológico de la construcción de 

<U. AISENBDN Kog.,.., A. Cuerpo X QerHIO•• Ed. F.C.E. l'té><ico, 1981, 
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truccion. 

Pra 11ntllnd.,. qu• .. la~~~~ cor~adolescente y 

CÓllD • va recan•truyendo, •• necesario conocer por cual•• etapas 

pasd. En ..__ a -to ?cÓllD - d• el proc .. o de diferenciación por 

el cual el nir.o lleQa a apropir .. de una i .. gen dhrent• del 

otro, dando 1~ a explicacion- .... internas y subjetivas que 

provoc.,, y .adific.,, dicha i-een?. 

En un principio el 11Undo del nifto .. caract.,.iza por una 

total indiferenciación entre •1 •itlllD y •l otro. El nifto vive en 

el -..ndo a trav.. de los afectos y cuidados de la madre, con la 

que .,, ••os --.ntos no exista p..-a •l ni yo, ni no-yo. El yo 

.Olo puedlt construir .. a partir del otro. Jnicial...nte no existe 

en al nifto la distincidn entre •1 yo y el -..ndoa •l nino no sabe 

si el .. no .. terno far .. parte o no d• su cuerpea partiendo de 

.. t• .. tado de indiferenciación •l nifto lleQ•r• • construir 

pra;resiv ... nte su yo. 

tintos. 

En el estudia de la psicogenesis •• muestr• como a partir de 

un estado de indiferenciación, el nino va construyendo un yo y un 

mundo mediante un proc..a cCMiplejoa ser• llevada poco a poco a 

tomar conciencia de si, a objetivar su cuerpo canatituyendos• • •f 
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misllD como otro en un movimiento correlativo. 

Es neces•rio considerar la constitución del hombre en 

el medio exteriror sociohistórico: el nino nace en un medio 

"humanizado" por la técnica, el lenguaje, lo simbólico, en un 

medio de significantes humanos <Claude Clanet, 1979); la 

subjetividad del ni~o deviene del sentimiento comp•rtido con el 

otro. No existe ningun momento de pura individualidad en tanto 

entidad autónoma, del mismo modo que no existe lo biológico puro 

ni lo social puro1 

biológica y social. 

la persona concreta 
~ 

es desde el comienzo 

Dado que el yo es soccial desde_el_ com_i..eñio, no existe 
!''---·-------------- -----

i nd~ vi duo _~~c:o con . anteriortC!~cL..a-l~5-_~~i~s que 
r' 

lo constituyen; la socialización y la individualizacion corren 

parejas en la génesis y dicha socialización e individualización 

se producen por mediación de las relaciones con el otro. 

Wallon describe con toda minuciosidad las dii'erentes 

modalidades de estas relaciones, en las primeras etapas de vida 

<que serán abordadas más adelante>. 

Desde el nacimiento hasta la edad adulta, cada +ase del 

desarrollo "esta dirigida hacia la siempre creciente edificación 

del sujeto mismo o hacia la asimilación o hacia la diferenciación 

funcional objetiva" <1> donde cada periodo se encuentra caracter-

izado por un modo de relación priviligiado del sujeto con el 

medio. 

Con lo que respecta a la noción del propio cuerpo, este no 

se constituye COlllD un compartimiento cerrado, sino que cada una 

<1>. CLAtET, C. QQallilC..a, NAllcn-Piaget. Ed. Gedisa. Barcelona 

1979, pq. 33. 
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de las etapas revela procesos generales de la psicogénesisa \.la 

exterio-

formación procede de . o~_ras etapas como son el 
·----·~-·· ---~-

desarrollo de las __ ~en~ibilidades interoceptivas y la sensibilidad 
·--- ·--- -~-- -- ··-

exteroceptiva, ya que estas son indispensables para los progresos 

posteriores de la conciencia de si. 

Las sensibilidades corporales del ni~o se irán integrando 

unas con otras de manera organizadas asi, desde las funciones más 

elementales o fisiológicas hasta aquellas que reunen condiciones 

múltiples, se escalonan las +unciones hacia la complejidad. En 

sus consecuencias, en las a .lteraciones que llevan tras suyo el 

crecimiento propio e intimo del individuo, y la extension de sus 

medios y fines en el mundo exterior. <1> 

La sensibilidad del nil"lo se amplia hacia el medio ambiente 

reproduciendo sus rasgos sin saber distinguirlos; esta exposicion 

es también una alienación de si mismo con los demás e implica una 

segunda fase que es inversa, en la que el sujeto toma posesion de 

si, oponiendose a los demás, es entonces cuando comienza la 

evolución de la personalidad. 

A partir de la indiferenciación de las primeras etapas de 

vida del nil"lo, Wallon muestra cómo comenzando con la maduraciór1 '· 

biológica y las relaciones reciprocas entre el sujeto ) el medio, 

nacen nuevos tipos de organización dotados de estructuras propias. 

~La noción corporal del yo no se limita a la intuición aun 

coordinada de los órganos y de la actividad y reacciones 1sensibi 

visión, Buenos Aries, 1979, pag. 211. 
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sensélciones del cuerpo vol veran a manitestarse de una manera ~ 
~~~----~~~""-/'-~~---~~~--~ 

pronunciada debido a las trélnstormaciones fisiológicas ---- ~~~~~..._~~~~~~~~~~~ 
y 

m~s propias de la pubertad, provocadas por los cambios 

hormonales que daran lL1gar a que el adolescente vuelva a sentir su 

cuerpo, donde también proyectará una imagen diterente ante el 

mismo y el otro~ Mientras que en el ni~o va a<lorando de manera 

pura el psiquismo que esta por construirse, en la adolescencia 

vuelve a aflorar un psiquismos pero ya no es ton puro como en el 

nir'l'o, entra en jL1ego un aspecto social muy tL1erte. 

La sensibilidad propiocepti va contribuye de 111onera 

preponderante a construir la nocicin del propio cuerpo, este. en 

relación con la actitud motriz, responde a la solidaridad de! 
r 

organismo en relación al movimiento y a la posicion de l0<s tuerzas 

exteriores; también responde a sistemas de mo v imientos y de 

actitudes que contribuyen a montener mejor el equilibrio general y 

al fin de la acci6n perseguida por el organismo. 

En el ni l'l'o, otras reacc i enes qL1e es tan r·el oc i onadas con 

excitaciones que llegan del mundo exterior y no precisamente del 

organismo mismo, hacen su aparición también en el curso de los 

primeros meses de vida; estas primeras reacciones e x tereocepti vas 

son por ejemplo: el parpadeo, los mo vi mientos oculares, etc. 

La sensibilidad al contacto parece ser 10< mas preco: de 

todas las sensibilidades pero todav ia es muy pri~iti . 0< 

rudimentaria; de todas las sensibilidades que en realidad l.:. 

componen m.anifiesta solamente las m.as or·gánicas, 

afectivas, a veces se producen a distancia y aisladas. 

puber parece ser que lo que esta en juego es un et 

el ] , .I 
org.;.nicid.:.d 

En 
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~~~----~~~""-/'-~~---~~~--~ 
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fuerte que lo lleva mas al terreno de lo atectivo, donde las 

emociones y miradas del otro lo llevan a tomar conciencia d11 su 

propio cuerpo¡ 

Es importante mencionar que en el plano sensomotor, las 

reacciones del nit1o frente a su propio cuerpo present•n et•pas 

sucesivas que ·coinciden con el desarrollo exteroceptivo. 

En la etapa que va de los tres a lo• seis meses "no sola-

mente no existe una intuición primitiva y necesaria del propio 

cuerpo en todos Sl•S aspectos y en sl• conjunto, sino que, en un 

primer mo111ento, se forman muy parcialmente las asociaciones entre 

las diferentes impresiones qlle otrece la percepcion externa y la 

sensibilidad propioceptiva es en el niho de esta edad; tanto m•s 

gradual y esporadica cuanto la persistencia d~ asinergía le 

impide todavía reunir instantaneamente en un sólo > mismo equili-

brio todas sus actitudes > todas las partes de su .:uerpo", <2> 

~ nil'\o se encuentra todihÍa ero un estado de fus16n- confusión; 

es decir, en un estado de indiferenciacion y tiene llr1 mundo f1-ag 

mentado que progr1t-Sivamente va ir unificando:J' 

En el periodo que va de los seis a los doce meses, el nino 

comienza a darle suficiente realidad al mundo exterior al explo-

rar su propio cuerpo las reacciones ditusas de los p1·imeros 

momentos; es decir, aquellas cuyo unico fin era proporcionar en 

el or9anis1110 sensibilidad puramente afecti ·.a, viene a subordi-

narse a la sensibilidad discriminativa. Con esto se explica ~ua 

la nocion del propio cuerpo proceda en tanto esas reac.:1cnes 

afectivas no sean sometidas al contrc.l de la~c:iÓn di:cri1nin:1ti"" 

y d1 ferenci adora del yo propic di :.ti r:to :. 1 os .:Jern:is. 
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cuenta de l• complejida po~• que palia el sujeto f 
antes __ d -- ·-11-ega o, al 

la presencia de su propia i-111&Q•n-fren·t• al esp-.-j.o s decir, da 

--::::--d: cómo~ujeto .. 11 ega •- ser cap•z de reconocer como su-,.• 

__!.L-imagen- exter:. ior:_ Q\,I• le devuelve el espejo.J 

. .i.a.9..é!l de l..~CAd 

1 
1 

I --
Í'' 
1 p 

el nitlo, pero sin despertar ninQúR in..t•r-as. No ,es sino s j

1 

espejo - llega _a . aso-

1.as mao,U..e~t1<;.A_OO.,._ 

seis meses que la imagen refleja~a por el 

ciarse con otras reacciones diferentes de 

mímicas y afectivas. 

Es importante subrayar que el nino capt• con m•s r11pidez en 

el mismo espejo, la imagen del cuerpo de los otros que la imagen 

de su propio cuerpo. 

ocho meses reacciona ante su propia imagen como tal en - , 

el espejo, para ello se requiere de una doble operacións J~.r~ 

que s · e 

ser v i to por otro, que su cuerpo es ~ isible f se manifiest3 a J3 

mirada de los otros de la misma forma que la imagen del espejo./ 

Se trata entonces de saber cómo el nino llega a :er capa= de 

reconocer como suyo su aspecto exterocepti~o que el espeJo le 

traduce de la manera m•s completa r e . idente. Vemos entonces como 

en un primer memento e xiste un realismo que el nino le atribu,e ~ 

<3~. Ibidell, p~. 191. 
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l• imagen que el espejo le retleja; ve a la imagen c:o1110 si 

estuvier• viendo a un extrano. 

Es naces•rio que la imagen reflejada en el espejo llegue a 

asoc:i•r•e • otras reacciones diferentes de las manife•taciones 

puramente mímicas y atectivas, para que se de lugar a la 

yuxtaposicidn, donde el nil'\'o le atribL1ye toda,;{a un realismo a la 

imagen pero, Y• se reconoce en el espejo. 

No .. sino hasta que el nino es cap•z de separar l._..,_~--== 

del espejo de la realidad que lo representa, que existe 

subordinación de la imagen a lo realj donde el nin ~ge 

entonces tener c:oncienc:i&1 de sí 11is110 y de su cuerpo. 

El oteo que le sostiene le ratifica que ••• que ve tras el 

sr:istal es "Ct.l ". esa forma a la que se diric¡¡en cuando lo ll•man 

por _su nombre propio. U> 
r 

Por Jl timo al CLtmpl ir el primer al'\'o segón Wal l on, 
. '--........ 

el nil'ro -,.. 

i ma_g•!"' _ como mera 
' .J_ 

apar1enci •in embargs~ tal j r-.A 

y - puede--ob-ser·v1ar .... e - - t.11111b-i-en r ad qui si e i 6n no def...i n i -t -i ·,;a 

Al asumir su propia imagen, el nino llega a comprender que 

puede da1- un espec:tác:ulo de si mismo, que pLtede verse y puede se1-

visto por los demiÍs; anteriormente sólo podi~~~erpo, a 

partir de •hora lo ve, se lo imagina. 

Al percibirse a sí mismo o al otro en el e2pejo 1 el nino 1 

realiza la unidad de ~u cuerpo, la percepcion de 

c:onf i gurac:i ón gestaltica tiene un poder de maduraciOn en el 

<tMcia •acap». Ed. siglo XXI, l'Wxico 1987, pág. 109. 
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mediante la identificaci,J)n con su imagen y con la del otro. <I> 

"Es parece, a través; de innumerable& punto¡¡ de referer1cia, 

usando analogfas y por asimilación con aquello qL•e ya sabe per-..:i-

bir y representar diferenciadamente, que llega a indi.ddut>li=a1· y 

a discernir los diferentes aspectos en los que les es posible 

tener una representaci ónde sÍ' mismo. <2> 

ce, desde el inicio lo que el nino ve de su cuerpo llo 

sociaj i 

que l 

En el nino no hay un cuerpo "natural" que despues se 

esta permitido verl es sólo social y simbólico. 

~n el adolescente, la ima en 

planos corporales "n•turales" sino simbOlicos; imagenes iiimb61i-

cas en las que se representa una realidad que escapa del si nr¡:¡ 1 e 

deseo pe s.onal. "La realidad cotidiana" del .;1dolesc:ente '"' !11"'-= 

al la de la i111agen que se esperarla que tuv ier~. F·o1- eJe111plo ;;,r, 

el caso del adolescente obrero que tiene una serie de responsabi-

lidades y necesidades de sobrevi vencia; o en el ct>:o de la 

adolescente que en plena pubertad esta ya amamantando ur1 ~ii jo que 

le impide sor'Tar con el "principe a=ul ". En estos ca;: o:: = ene. 

~ 

1 .. 

']l! sos e.c.ondmi.c:os que s tienen~ t;l_g así los adolescentes d .;;J.-9,;;a_ ( 

-~oci a1--a·comodada, q i.+_e tienen CL<bi ertas sati sf actor· i .:>onen.t-e- - .. ..-..-

necesidades básicas y mucho más; este tipo de adolescentes tiene 

may or posibilidades de mimar su imagen. 

1>. RICHARD, tll.. ~ daainios B li Psicoloqi'a. Ed. Ist-=>, P1adrid, 

1'179, p~. 2 7. 

<2>. NALLllllN, H. Los oriaenes del cctracter eo el nil'lo. Ed. nueva 

V i si en, 9iJenos Aires, 1979, pag. 225. 
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Vemos entonces como la adolescencia y su imagen tienen que 

ver con el modo de vida y la clase social del adolescente <cues-

tidn que des•rrollaremos en el capitulo IV>. 

B> a...rrollo • l• N>Cián et. s!. 

Hasta aqui' sólo se ha abordado lo que seri· a la imagen 

corporal, posterio~ a ella se conformará una noción que va más 

alla de la representacion mental del cuerpos la nociOn de sí en 

el niho, que implica la conciencia de su personalidad moral 

frente •l otro. 

Al principio el nil"IO tiene mucho mas conciencia de los 

adultos <padres> que de si" mismo, y sus descripciones :son clara-

1111tnte di ferenci ad•s en función al se}: o: "las personas mayor<?s, 

eso es llAmtl", dice expli'citamente una nil"ra de cincC> al"ros. <l> El 

niho, a pesar de su corta edad ya forma parte del juego social, 

la familia con su funci6n de socialización lo inserta paulatina-

mente bajo las normas y reglas que rige la sociedad. 

De acuerdo con Zazzo <2>, el niNo tiene ya representaciones 

estereotipadas muy precoces respecto del hombre y la mujer que 

revelan frecuentemente en el plano indi v idual, las caracterís-

ticas de su situacion familiar y su preferencia en cuanto al 

sexo. -Estas representaciones y diterencias son e xplicables no 

sOlo por factores de orden afectivo, sino tambi~n por representa-

cienes de orden social, que estan impregnadas de u papel suma-

mente enajenante de valores ya establecidos • .,.. Es así como la 

-~--------------nocibn que va formando el niho esté influenciada ya por la pala 

ZAZDJ, R.. tlpnal ~ ñ PaMD Psicolóaico ~ D.i11g Volu.en 

II. &l. F~tos, "-frid, 1981, pAg. 192. 

<2>. lbidl!!lm, p~. 194. 
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bra del otro en cuant a su sexo, su rol , _~_i.lllaQ.e-". .. .L~tc. ---La imagen que el nino hace de los adultos y de sí mis1110, es 

el productd de representaciones colectivas y de la experiencia que 

tiene de sus padres; de tal manera que la ni~a prefiere ser nina 

porque más tarde será mujer 'i podrá tener bebes; el nitlo prefiere 

ser varbn porque más tarde será hombre y tendrá dinero y un oficio 

interesante. 

La influencia. ejercida por los padres y sus actividt1de!5 que 

funQen como modelos a seguir, permiten al niMo imaginar estar 

fuera de la casa, pues el hombre-padre asi lo hacea y a la 

mujer-niMa permanecer en casa como la mujer-madre, haciendo las 

labores que ésta dltima desempe~a. 

Mientras que al nino se le da mayor libertad de acción, d la 

nil'ta desde su más tierna edad se le va limitando 'I 

responsabilizando al "capacitarla y a.diestrarla" con las funciones 

y obligaciones del hoQar¡ teniendo que reali:ar tareas domesti-

cas, monótonas y ser viles. También se le fomenta P~!.!!L_ _c::l_!!s.;. -
"-.....----~ 

rrolle actitudes tales como: paciencia, ternura, abnegacion, ect; -------- -....._ ·---- ------todas estas "virtudes" encaminadas al buen desempel'lo futuro como 

esposa. 

Es el adulto quien determina la conducta masculina , 

femenina de los nil'los. Es el otro quien ensetla al infante qL1e es 

lo que tiene que percibir de si mismo, lo que influy e tambien de 

alguna manera en su conducta, en su rol generico. 

Las investigaciones practicas de Zaz:o<3>, demuestran cómo 

el niMo expresa su elección preferencial en función de imagenes 

<3>. lbidem, pAg. 197. 
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el.,-•• y ., lo vivido <principalmente dentro de su ~nlbito fa•i 

li .,. > J -t•• iaág1tnes son f uertement• estereotipadas por 11> opi 

•ctivid•de9 Mrvi les o de •nos •c•tegori"a" o importanci•. 

de l• r'ealidMS, e ir obj•tiv•ndo su p•r'sonalidad coeo •uj1tr 1 cDIK> 

d•• entre un 

• nivel de 

an el nil'ft> 

~ 111Ujer no sólo so~n físic&s, ; ino t•lllbien 

strutur•• 1119nt.Al-&S, cogni ti v• social~• influyen 
~~______.--:: _.;:7 

para l• adquisición d• l• conciencia práctica de su 

rol gen9rico dotandolo de herr•mientas para de .. nvolverse en l• 

vida futuraa-donde •l otro se encarga de confirmar y reatirmar el 

rol que cada individuo va • desempehar soci•l•ente de acuerdo con 

su sexo, a lo lar90 de su vid•~ 

""Los factores socioculturales intervienen tuertemante en es~a 

diferenciaciOn y preferencia de sexos, designan características 

1 igadas a la época y al medio social:- En cuanto al tema que nos M 
ocupa, vemos cómo-en la adolescencia en a a ué imagen "debo'·' 

tener y no que imagen tengo: la palabra _d.e ¡___ .ot.r--G-il-S-pr- ildomio.;u:l-l~ 

ndo se desea por el otro, -qué deseo _ _g l.!_EL_.§l~tro vea en mi ~:-

Es importante conocer ?cuáles son las sutilezas a partir de 

1 as que nit'to se constituye en y por los otros? ¡ W•l lon ap1..1nta 

actitudes rec!procas de origen muy temprano, por las cuales los 

nil"l'os se fusionan con los otros para posteriormente alcanza·,- un 

estado de diferenciación psicoatecti va que que le de claridad 
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sobr• su propio yo. 

A partir del segundo semestre de vida, las nracciones trente 

contacto con •l otro. 

Est• es un periodo de sociabilidad •uy •centu•do, una 

entrad•, por decirlo ast, d• pr•sencia y participación entr• •l 

otro y por el otro, dond• las reacciones tienen sentido. 

cD111porta•iento esta obl i_gada a suponer si mul t.áneamente conductas y 

r•accion .. indif•renciadas del nitlo con los otros¡ de asta fusidn 

resulta el ntado pri111itivo de sensibilidad o conoci111ianto qua ha 

sido ilAmado sincretii3 en el que no se ha producido todavia la 

difermnciaciOn d• las relaciones ni de la disociaciOn de sus 

partes, co.a tal!lpoco la oposiciOn de lo subjetivo y objetivo. ) 

Este sincretismo dentro del periodo de sociabilidad del 

nitlo, d' cuenta de las actitudes reciprocas no difer1tnciadas1 en .. 
esta etapa la m{111ica se hace mas e:<presiva, los ojos busc;i.n la 

11irada, la sonrisa que en un primer momento era puro reflejo 

biológico termina por afirmarse como reflejo de exclusividad 

social. Un hecho esencial de esta edad es entonces, la 

sensibilidad social del nitlo <su reaccidn ante el otro1 siendo una 

de sus manifestaciones las actitudes reciprocas de los niMos de 

la misma edad aproximada; donde ciertamente mLtchas de las 

reacciones de los ninos depende ó estan determinadas por l~s de 

sus compatleros. 
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En rel.c:ián a esto Ch. 8uhler <3>, realizd un estudio en su 

consultorio de lactantes, tomaba a los nihos coloc,ndolos de dos 

en dos <frente e frente> y obser vaba cada uno de sus gestos1 

ca.prob~ que.-les reacciones de ceda niho no dependfan solo de la 

ed•d, •• decir, de sus actitudes en bruto, sino que est.aban 

detar•inadas tafllbién por las de sus compaheros.,....asi, resultaban de 

una relaci6n donde cada uno-iiarecia perder su autonomla""V recibir 

su papel de la estructura o situaciOn de la que p.articipaba. ·--

T..t>i•n podía d.arse la ausencia de relaciones \reacciones>, 

cuando la diferencia de edades era considerable, -la• actitud•• 

per•anacen sin resonancia mutu.a-; tal diferencia no puede ser 

compen .. da -'• que en el 1110mento en que el niho llega a ser capaz 

de conquistar su personalidad sobre lo que le rodea y sobre las 

situ.acionas en que participaba, es decir, hacia el tercer aho¡ 

entonces se mostrará capaz de interesarse por otros niNos más 

jOvenes o mayores que él. 

Las actitudes rectprocas propias del período de sociabilidad 

sincretica infantil, estÁn determinadas por la circunstancia, 

atrapada en ella. De lllDdO que la expresión de un actitud, un 

sentimiento, en un momento dado Cdentro de un espacio comdn> 

tienen su efecto en la conducta del otro que la complement.a. 

Exhibir una conducta dependera de sentirse observado; impre~narse 

de l• actitud del otro pera sentirse fusionedo a él, dependerá de/ 

la situacibn, de la circunstanci• en la que &e esté. 

____.,En el caso del adolescente; si 

~e elementos de sociabilidad sincrética que lo llevan a 

<3>. ~- cit, péQ. 198. 

' 
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ni el en grueso que el otro 
bruto] 

expreae, lo que 

co111porta1111ento. 
1

1 

con 

L• circunatancia aás el tnmafondo simbólico que le es propi• . 

llevará al adolescente • una fusión con esos otros que resultan 

impactante• su personalidad. Sólo entendiendo las 

aignifi•cionea y simbolismos de la circunstancia social que le 

rodea pode•o• comprender como un •dolescente "banda" se siente 

cond~~-i-do a~ ~~~;~~1 ~--~~tro . de si mi 1 area 

caracteristicas y no co alauien_Que pertenec;_~ a un 

sociocultural diferente.~ 

cont_exto 

En la infacia la relación de nino con otros ninos es de suma 

ya que en ella loa procesos indetif icatorios 

constituyen el espacio propicio para la construcciOn de su yo. La 

expresi6n de aus e1110ciones está mediatizada por los demás y est•s 

expresiones psicolO;icas puras se juegan en el querer afirmarse, 

de sentirse en el otro¡ la distinción entre si mismo y el otro no 

se adquiere sino progresivamente. 

La emoción suscita reacciones similares y reciprocas, tienen 

sobre el otro una gran fuerza de contagio¡ l·a 1tmoción puede unir a 

todos por las manifestaciones que le descubren a él mismo. Sin 

actitud colectiva no hay conocimientos, ni lenguaje, ni 

simbolismo¡ en una palabra no hay sujeto. 

Estos elementos emotivos son fundamentalmente 

el caso de lo• adolescentes-; del contacto o fusión con el 

tomarán __ 11!~-~-~--.la-eonrtrucción cle. _.SJJ_ ima.Qen _y_ ___ .de _ sµ 

retomará para si atributas .~ cualidades de los demás cercanos a --·- ···-···- .. 

23 

\; 



P•r• ir conformando su imagen y noción de si. Se •+ir.na que 

nuestra i .. Qen corporal y las imagenes corpor&1les de los otros son 

d•tos pri11arios de la experiencia y que desde el principio existe ~~ 

una vincul•cion estrecha entre nuestra im•Q•n corporal y la de los 

demás par• poder proyectar una nueva imagen. 

l.•• formas de re•cción que nos unen •l otro tienen 11.1 origen 

\ en el d•sarrollo del nil'ro, como es el caso de las nl!acciones 

recfprocas e indiferenciadas e :·: presadas en l• contemplación y la 

exhibicion;' en un primer momento estas •ctitudes son dos polos que 

estan situados en dos sujetos distintos pero son complementari•s. 

Antes del sexto mes en el nif'lo juega un papel casi e>:clusivo 

de espectador, sin embargo, la contemplación está impregr1ada por 

sentimientos de presenci•. Por ejemplo si un nil'lo toca a ot1-o, 

p&r•c• no darse cuenta, pero será sifici•nte una reacción o gesto 

reciproco p•ra que tome conciencia de ello, también en esta edad 

devienen gestos de aproximación e intercambio. 

t.a actitud contraria a la contemplación es la exhibición 

-exhibirse ante el otro-, ¡¡in embargo entre el e;apectador y el \V 
ejecutante el acto es indivisible; por lo que están contundidos 

entre si. El que exhibe está excitado por la espectaci6n del otro 

que tiene la mirada fija en él. 

Más tarde parecen individualizarse les inter ~ses, 

las concesiones, el acuerdo o ~l contlicto, repr~sentandc c a da 

sus caracteristicas particulares. El acuerdo se pre~enta con 

ascpectos de compasión o desinterés, el desacue1·do o contlicto :e 

traduce en despotismo y riv•lidad. 

Es importante aclar.:.r q1.1e estas t·eacciones no son :ecL•enc~ 
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••pecificacion en cuanto a ti•mpo cronológico o en sus 
.J h.ay un• 

efectos 

unas de otras sino que se juegan en un todo, donde no 

separados. 

La exhil>ición-contemplacion derivoi en otr•• 

recfproc&s, por ejemplo, el despotis•o-sumisión. -El despotismo es 

el sentimi9nto de superiorid•d que busc• ejercerse en su torm• más 

pura y se f.und• en una falta de autonomla frente •l otro, en l• 

confusi6n de s1 y el otro en una misma situaciOn sentimental.-

El despotismo no implica neces•ri.amente los 111alos 

tratos -un nit'l'o toma, da y quita el jueguete • otro nil"lc';/ que se 

compl.ace en sentirse dominado-; el despotismo exige sel"lales de 

asentamiento o admiracion. Volvemos a encontrar la 

complementariedad del despotismo; la sumisión, en donde el nino se 

dej.a desposeer, o golpear sin ninguna protesta; o el efecto 

producido tallbiMl puede ser gritos o llanto. 

Otra actitud recfproca, un poco más diferenciada se retleja 

en los celos y en la simpatía, ya que en un primer momento los dos 

polos <exhibición-contemplación> estaban situados en dos sujetos 

distintos, ahora están integrados en uno mismo; es decir-, ahora a 

la contemplación se le agrega l• necesidad de e:<hibirse. 

En adolescencia l•s reacciones de exhibición- \ 

:::::::::::On.:s:d::::c:::ec::~i:n
1

:es:::::::r:u::a:nune::::: m:: \' \J 
sincretislllO indiferenciado, en un proceso de reconstrucción de su 

yo y por ende de su nueva imagen f estas actitudes lo llevan a un 
1 
/ 

terreno propicio para diferenciarse del otro y reco~cerse mas a j 
si mismo, mediante estos procesos identificatorios propios de~ ~ 

-- ~ -



d•••rrollo infancia-adolescWlcia. 1 

A diferencia del niNo, en la adolescencia est•• reaccionJ• ' 

sincretic•s reponden a una necesidad psíquic• de pasar por el otro ] 

legiti••do socialmente, sus reacciones son más intencionales, 

buscan producir efectos. 

En el ni~o según Wallon, las primeras re•cciones de los 

celos se observan cerc.;1 de los nueve meses y posteriormente 

•dquieren 1DOtivos y formas que responden a progresoso de l• edad. 

En el c••o de la adolescenci.;1 los celos son ya mas sociales. 

Los celos representan un estado tod•vi• m•l diferenciado de 

la personalidad del niNos consisten en una especie de alineación 

de si •i•llD frente al rival y al mismo tiempo la pretencion de 

sustituirlo, existe en los celos todavia una confusiOn parcial de 

si mismo con el otro. Confunden su yo con los damas; es la 

confusiOn de su yo con los otros en una misma t1i tuaciOn 

sentimental aunque ya reconoce ciertos limites y diferencias. 

En los celos puros domina el masoquismo; los celos son 

esencial1111tnte un regreso hacia el estadio donde el niNo en una 

situación afectiva, siente y hace suyas las actitudes 

complementArias sin que pueda diferenciar la que le es propia; se 

deja do•inar y experimenta una ansiedad de la que se hace 

complica. 

El ni~o se juega alternati vamente en los dos polos de una 

misma situación; siendo sucesivamente personaje acti vo y pasi vo, 

como si tratara de experimentar SLIS dos aspectos complementarios 

sin ser aún capaz de difvrenciar la que le es propia. 

Con - 10 que respect.;1 a la simp.;1t!a, esta supone todav i.;1 
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entr· e ;;;1 y el oc.ro; lle 

u1Teren1...L,..,;.11S11 · ~11_tr e el 1 o y los otro11 1oes. 

1..0 ,... 1np.;ot ! ca :"' 1n..'..11i fiesta en dos ;¡enti do;;: 

.::entr ·:peta. 1 En la primera, el nirro transfiere el objeto habitual 

de s1.1s propios deseos o temores, en aquel qL1e suscito sL1 compasión• 

en la segunda el nitlo reacciona a lo que le interesa o amenaza al 

mis~ 
.... 

otro, C:OllC si •• tratara de •i 

Esto da cuenta de una confL1sicin de persona, propia de este 

estadio. Se podria decir que reacciona totalmente por ¡;u propia 

cuenta; esta m-s cerca de la parti~ipación at~clivd que de 

la simpatía verdadera. En el caso de la "dolescen1..ia l.i sionpalía 

es un desplegar su personalid•d por la necesidad que tiene P•W-' 

concordar con as demas personalidades para obtener o escoger = 

En este proceso hacia la diferenciación se h.a7:m la!! r· 3ices: 

de la imitacibn; en esta etapa existen 'ª ciertos precedentc3 de 

la imitación que se complejizar~n m~s adelante. Los esbozos de la 

imitación se e :.: presan cuando el nit'ro maneja su cuerpo, copia un 

mov imiento de manera e x acta e inmediata¡ progresi.ament e su yo 

empieza a descentrarse de si mismo, posibilita el -. er- se desde 

af1.1era, se desdobla y ejecuta un mo~ imiento de otr~ persona u 

objeto que v e¡ e x i s te una carga afectiva que lo hace imitar. 

La: influencias exteriores determinan el :sentido 

intensidad de sus reacciones. Wallon seNala que el nino iruita 

las dem~s personas como una necesidad de afirmarse a par tir 

interés que las mismas despiertan. 

En el caso del .;.dolescente se pr-esenla t.:imbien una necesidad 

.,,;;. ¡ 



' \, 

•fectiv• de i111it•r.~sobre todo par• re•tirt1•rse r p..-<a j r \~ 
conformando su nuev• imagen con los conceptos y al•ment~• que lo 

otros le d•n en tanto adole•cente r·econocido por l• sociedad 

la ve;: que •n cierto momento, se identi ·fic• cori •ls lo que de 

surguir un deseo de sustitucion. 

Es interes•nte observ•r cómo en l• imit•ción el nino jueg• 

un doble pap•ls su yo se alterna sintiendose a .,eces el 1 otr•s 

el otro <ya s•• objeto o person•> • lo que contribuye tombi•r• a l• 

diferenciaciCln •ntre su yo y el otro. 

Dentro de este desarrollo, que concierne a la personalid•d 

crisis de p•rson•lidad global, y• que un.a nuev• conducta solo 

La evolución del nil'lo se pr·esenta • la obser.,ación como 

O la• 111á• conoc:idad d•ntro de l• complejidad del desarrollo t1L1mano 

•• l• crisi• de oposición de los tres arres 1 la crisis de la 

v-En el curso de esta evol1..1cicSn \h•c:ia los lre11 anos i , se 

produce lo que se h• llamado la crisis de person•lidads )91 que 

comienza un cambio bastant• brusco en las relacion•• del nino c:on 

su identidad personal y de su oposic:icm a todo lo qL1e no •• el 

mismo; ' s entonces c1.1ando puede utilizar ;:orrect:. y naati:•dana~nte 

> c::::LAET, c. 9¡1Miw. Mtllm>=P4i•t.· Ed. a.disa Barcelona, ' 1979, 
pae. 23. 
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fo• p,.one>11b,.•• pe,.sonal••· 

un• oposicidn sisteiaatica. El ni~o pa,.ece dominado por l• 

necesid•d de responde,. • las voluntades ajen•• con 

resistencia, el cap,.icho po,. el cap,.icho. Entre el 1 los dem:a•, •e 

lam:a a la t•r•a de t.antea,. las f,.ont•,..a• de los tuyo y lo n1io1 .a-

prendiendo a disce,.nir su ,.eciprocidad y a percibirse de las 

trans•cciones, impl{cit•• o no, que aseguran su e:dst11nci•. <:5> 

En esta fase aparece un enriquecimiento gr•dual de . l.a 

autodete,.minación person•l, que dependera de l• edad y de Ías 

disposiciones d aptitudes individuales. Este procaso cambiante, 

no obstante, se haya sujeto a estancamiento y • regresiones. 

L.a indispensable oposiciOn ent,.e si mismo y los otros, que 

es la gr.an conquista de esta etapa sob,.e la influencia e~otiva y 

la sugestibilidad, pueden 90trar en un proceso de retrogradación 

hacia un estado de pu,.o nec;iativismo, que de hecho, no es mas que 

su exacta cont,.apa,.tida, o esquematizarse en un• actitud rígida y 

a un •e,.o conflicto con la persona o con el sujeto. <ó> 

Asi, el ni~o se hace sensible a 1.a• di versas relaciones que 

pueden existir de modo duradero dentro del• tamili•, de le. q1..1e CH 

un elemento fije, precismanet• porque comienza er1 ••• momento • 

plantearse la cuestión de su 10 •n 1-elación al yo de los olros. 

C5> ~. cit. PAg. 211 
C6> ~. c:H. PAg. 221 



En ast• camino de la distinción del yo y del no- 1 o, el nif'lo 

tiene 111•yar objetividad en sus relaciones y en ;;;u¡¡ moti -. os de 

•ccion. No reacciona sólo a las impresiones preaentes, aino 

también a l•s impresiones de las imagenes que guarda del pas.ado. 

Sus razon- para estar celoso, descontiado, aoradecido, estan 

~ 
\ 

.. jor deter•inadas, son más conscientes, más durable;;;¡ la actitud 
\ 

d• reaccion.,- a tie111PO se ha desarrollado. 
/ " 

De l• misma manera, se complejiza una reacción de . / or-1oen 

primitivo, • la que se llama sentimiento de prestancia; y se 

refiere a los cambios de actitud que se producen gener.almente ante 

l• inipresión de ser mirado. La atención que el sujero siente 

sobre si •is.o, parece, por una especie de contaoio. muy· elemental, 

que lo obliQ• a auto-observarse. Si se esta .actuando, el obje~to 

de su acción y la acción misma, son bruscamente suplantados por la 

intuición subjetiva que tiene de SLI propio per¡;onaje. 

Esta reacción de prestancia es una necesid.ad de ddaptar•e a 

la presencia del otro y se superpone al acto en el curso de su 

ejecución; con frecuencia sustituye al desarrollo correcto de los 

automatismos necesarios por ciertos re+lejos, o tambien con 

perturbaciones en el acto como; enrojecimiento, palidez, sudores, 

etc. 

Pero las reacciones de prelitancia e 1m.agen ~x ter-101- cambian) 

con la• etapa;s del crecimiento. Oe¡¡pues del ter- c:er ano, sus \r· 
efectos tienden a diversificarse ) a entrar en rel.ac1~1 con las 

I 

circunstancias 'I las personas. 

En el caso de los adolescentes las r-eacci ones 

prestancia contri but•n a que ;¡u i magero de si 
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adolescente necesita sentirse observado, a partir de ello toma 

conciencia de su propia imagen, la mirada del otro lo obliga /a 

autoobservarse. Durante la adolescencia la Siensibilidad la 

prestancia se vuelve a agudizar, el adolescente es inseouro, las 
1 

cosas se le c•en de la mano, se equivoca, r·ie con trecuenci.- par-)\ 

ganar la simpatia del otro, etc., a la vez que necesita ser mirado 

para imaginarse a st nii smo, en el ejercicio constante de ensay cor· 

su personalidad. 

Regresando al ni no, en la etapa intanti 1 •pc1rece l\ 
la verguenza, el miedo de ser juzg•do por el otro, es la época en \\j 
que la presencia del otro tiende a hacerlo conciente de las 

actitudes que haya podido \ 

identificarlas tod•via, y respecto alas cuales se siente obligado; \ 

ahora va a hacer una elecciCJn. } 

que operan recientemente en el, sin 

El desdoblamiento qlle se da entre su personalidad y la de \\ 

los otros, incita al nino a ensayar el poder de la suya~ 
utilizando todas las circunstancias tavorables con las per· :onas cll 

las que puede dominar, particularmente con sus allegados se 

muestra e>:igente, celosos y pretende llegar a ser para ellos un 

objeto de solicitud exclusivo. Llega incl~1so a cometer 

intencionalmente errores o -faltas para hacer·¡¡e r·epr-ender o par· a 

retener la atenciOn de los demás. - Sus relaciones pierden su 

inmediata simplicidad - se complace en actuar •stL1tamente por el 

solo placer de hacerlo. 

Durante este periodo de crisis, llevado siempre a L1na 

comparación l<i'tente entre el y los otros¡ no abor·d•da ya como 

~ntes a cualquier nino, sdlo a aquellos de los cuales cree s~car 

31 



una ventaja. Se siente frustrado por ellos ·r muestra id••• de 

prejuicios. Se empeha en perturbar el juec¡¡o de los demas que' 

saben jugar mejor que él. Si se despja de algun juguete lo hace 

explicando que no queria más. <6> 

~ el otro para desembarazarse de lo que no le interesa ~ 
busca el sentirse superior1 Sin embargo, reconoce al mislllO ti•llPO 

los derechos del otro~ Cuando quiere quitar algun juguete, 111.1chas 

veces no es porque lo desee, sino que lo hace para atentar contra 

~jo de contundirse con su propia existencia, de contundi \ 

la propiedad del otro. 

consic¡¡o •iSlllD todo lo que le toca comprendiendo a los otros, 

tambien dejo de contundir lo mio con el yo~ Est~• distinciones 

tendr•n que proseguir durante varios al'l'os todavia. Pero, en cada 

etapa no .. rcarán más que un límite de superioridad. En el caso 

mente nos r .. itia • callbios brusco y ac¡¡udos en el- adolescente. 

Sin e•bargo .. ta "crisis" es relativa, no todos los adolescentes 

pasan por ella <esto lo abordaremos m•s adelante>. 

Q odo lo expuesto anteriormente viene a corrobor~· lo que ya 

antes se habla mencionados t.:_ el desarrollo del n.il'Jo el otro es 

i11Prescindible para que el sujeto pueda constn..1ir un 1 o propio } 

aduetlarse de una imagen que lo represer1t0 

Existe un otro que di~erencia y unitica, le da l• \'v 
posibilidad d• constitucion del yo. La identifiacior1 de •1 

depende del paso por el otro y el reconocimiento de mi como 

diferente de •1. 
<6> "'" cit. PAQ. 225 
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H11sta aqui se desarrollo la construcción del yo en el nino 

para •propiarse de una imaQen exterior propi11. En los capítulos 

posteriorres s• hará una analogia de este proceso con la 

reconstrucción del ye en el adolescente; ya que se considera que, 

a partir de estos fundamentos teóricos, se podria no aolo describir 

y explicar 

adolescencia, 

cambio. 

detalladamente los cambios OCUrt"idos 

si no tambi en exp 1 i car el por· qué de 

en la 

dichos 



O.ITI.LD 111 RECONSTRUCCION DE Li-1 IMAGEN OEL i-1DOLESCENTE. 

En este capitulo se hablara primero de la imagen del cuerpo 

y del autoconocimiento que se hace del mismo. De acuerdo con 

Dropsy CI>, el concepto de imagen del cuerpo se asocia con la 

representación del propio cuerpo percibido a partir de sus .1 

funcionalidades orgánicas por el sentido propioceptivo. Ld misma \ 

> palabraJS magen", evoca de manera espontánea una terma esp.acialj, V 
en este sentido, la imagen del cuerpo constituye la 

representación que cada uno tiene de manera consciente o 

subconciente, de la forma de su cuerpo en el espac~ \\Ji 
El sentido propioceptivo por el cual tomamos conciencia de 

nosotros mismos y, en particular conciencia de la forma y de la 

posición de nuestro cuerpo, es un sentido de movimiento, un 

sentido kinestesico. 

Esta percepción constituye un sentido din~mico y no 

\ 
estático, por lo q1..1e la imagen del cuerpo llega a ser una 

percepción movil de los cambios que se producen en · terma' 

continua en el organismo y cuya detención total solo existe en la 

muerte. Es asi, como~ imagen corporal se con.sider·• como una 

percepción tanto interior como e x terior del organi~.ñOJ 

Asr como en el ni~o tue necesario que hubiera un 

concocimiento de su cuerpo - tal como lo describe Wallon en el 

proceso de la confrormación corporal, donde las fases del espejo 

englobarían más o menos detalladamente dicho proceso -; en el caso 
\ 

del adolescente el "espejo" es tombién le1 imagen otrecidC\ por \ 

ot~_s_on_ª_~_ª ___ P_ªr_~_i_r_~~--~~-~- ~~al es el :dol escente _podra.J 

<I>. UADPSf, .J. ~ l!l IY cucroo.Expret1iOn corporal y relacione• 
h~as, E.el. Paidos. ArQ&ntina 1987, p.ig. 122. 
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nuev il 1 
imagen. La s•Quridad se va Qanando más cercana a uno mismo, que ¡ 

...,, 
s::;., asumir 
:::> 

un modelo paril representarse, para que proyecte una 

la que otras personas nos SUQieren con cosils como "t:__~-~j· 

/ c~.· •• " Nuestra imaQen es todo: lo que veo en el espejo, lo que 

dicen, lo que deseo, lo que recuerdo, incluso lo que quiero y lo 

que no quiero ver- de mi en el espej.;_;j 

L El adolescente se ve influenciado por lo social en cuanto 

su i _ma_2en que va delineando, entra en juego u·n a n~n---º-!_ 

lo que "debo" tener y no qué imagen ~ :>e juega en 

el "querer ser" y en el "deber ser". Tiene una realidad que l o 

representa co~o tal, pero a la vez un ideal reconocido socialmente 

como el "deber ser " del adolescente. 

Los otros límitan o inhiben su deseo. El adolescente dese.,, 

por el otro y para el otro; contunde sus deseos con el deseo del 

al 

I 
'(\ 

deber ser de dol.&-sc.e.n t e, dor.i.de &u quer e r: ser se sub 1 i ma. De \, 

esta manera vi ve $ _U . cuerpo compartido 'll-P~~~~_el una imagen 

qye no le p.er:..t.enece del tode. 

Es en esta proyección antencedida por una nueva imagen donde 

se encuentran impl(citas las características inter-nas y e x ternas ( 

del cuerpo y un·a de esas manifestaciones e :< ternas er1 

adolescencia es lo que se conoc e como pubertad, que v iene a dar 

cuenta y a representar tanto los cambios morfológicos como 

fisiologicos del cuerpo en j;r:~n.ifQ!:!!.l.M;i.Q!J, del cuerpo infant i l er1 

el de adulto. 

[Los 
"1 

primeros signos son organico.sJ por ejemplo se acentúan 

las relaciones celulares y los cambios se obser van en los aparatos 

circulatorio y respiratorio. El corazón crece con rapidez y 
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alcanza aprdximadamente hacia los dieciseis aftas el mix imo de su 

peso relativo, la presión sanguínea aumenta, un nuevo elemento 

irrumpe en el torrente sanguíneo, se distribuye por- todas las 

células, excita o inhibe funciones: las hormonas, que se 

convierten en catalizadores insustituibles y en breve plazo han 

de acelerar l.i violenta crisis new-ofuncional de la pubertad. <1> 

l_L.a sensibilidad corpor.il viene a cobrar una importancia 

capital en la adolescencia, ya que todos estos cambios no pasan 

' desapercibidos para el puber;,;J Se despierta una intuición produnda 

del propio cuerpo; el individuo se concentra en si mismo, la 

mir.ida se vuelve hacia s;J - se agudiza en el puber la 

sensibilidad protópatica: a partir del sentido íntimo en el 

adolescente su imagen se vuelve importante, vuel ve a haber un 

reencuentro con su cuerpo y con ello una nueva representaci6n de 

imagen. 

As{ como en el nil"!o las sensaciones interoceptivas tueron 1 
unos de los primeros indicios de una conciencia de sí, en el caso 

de la adolescencia, el cuerpo vuelve a pasar a primer plano y con 
\ 

ello exige un ' 

trascedental; por lo que se entiende preponderancia 

afectiva en este caso de reconstrucción del yo en elo adolescente. 

Aflora un psiquismo, pero ya no tan puro como en el niMo; sino con 

bases sociales fuertes. 

::~:::::~::::~:::.•: :::::::::n::~:~:::l::.:::::::::·~:~:::::c:: ~ 
<1>. l'ERANI, A. Psicolcx¡~ ~éti.&~. Ed. Grijalbo, Barcelon;:J \ 
1986, p~. 96. 
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propio al cuerpo al it- cob1-ando este nuevas formas") 

Schilder, P. <1>, dice que un cuerpo es siempre el cuerpo de 

una personalidad y tod.:1 person.alidad tiene emccion<?s, 

sentimientos, tendencias, moti v os r pens .. mientos. El puber v ive 

la sorpresa de un CL1erpo qL1e se tranto1-ma, de una tuncién qL•e se 

organiza. 

etapa 

Uno de los cambios importantes qu<? ocurren en 

es el aumento del Cama1'1o corpo1-a'0ar1to en estalur"' 

es la 

como 

en peso. Su cuerpo se le presenta con urgencias diversas y con 

una sensibilidad agudizada, que pone de manifiesto la inseguridad 

en los actos del adolescente. Es la etapa en la que todo se le 

caé de las manos, que los objetos delicados se quiebran entre 

sus dedos etc. <2>. 

En estos momentos la realidad asequible de modo 

para el puber es la orgánica, las sensaciones 

propiocepti vas le permiten sentirse como algo 1·eal, 

inmedia~ 
inte1-o y \ 

organizado. 

Y justamente porque es org~nica corresponde con un plano ~f~'1iYQ 

en lo psicológico, asi, no sólo es cuer o sino síque que v i ve 

de modo afectivo (!}Q r:~,;iQDii!li el cambio que se este. ope1-;mdo. 

Encuentra satisfacción, identificación como muestra y sensc.cicir1 

de si, porque se percibe asi mismo como unidad, el mo v imiento le 

procura conciencia corporal. 

Con lo que respecta a las caracter-ísticas sexuales 

primarias y secundarias propias de este periodo, en la mu jer los 

o varios comienzan a madurar y a producir o v ules, esto sucede cada 

vei n tiocho dias apró:dmadamente, es lo que se conoce como ciclo 

(1). SCHILDER, P. !tiQ!m ~ ~~- !kl cuerpo hU!!!~Q· Ed. 
Paidas, "éxico 1989, pág 121. 
<2>. Ibidem, pag. 118. 
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_,strual; los ovarios y el utero c:r-ecen c:on r-apide:: durante la 

pubertad. 

Este hecho tan significativo en la mujer posibilitada de 

una manera más intima que la adolescente vuelva a sentir SL\ 

cuerpo, reelaboración que surge desde el sentido propioc:eptivo-

interocepti vo. Esta sensibilidad va más allá de lo neutr-al y se 

puede trastornar en malestar. ~mo una posibilidad que 

puede no se darse, porque no es general ni uni"er-sal en la mL1jer-; 

sin embargo, puede y aparece en este periodo como incomodidades y 

dolores fi'sicos, ya sea en las piernas o en la cintura, etc:., que 

provocan estados de irratibilidad y que en muchos casos les 

impiden algunas de sus actividades cotidianas. ·f a-parte v i v imos 

en una cultura que ha ensel'l'ado a la mujer ipu~_er > a v i v ir su 

cuerpo cambiante de 111anera "dolorosa". -------
Estos malestares hacen o permiten a la adolescente 

"sentirse en su cuerpo", - vol verse hacia el 1 as mismas -; así , SLI 

sensibilidad se ve reflejada tanto en su carácter como en sus 

acciones. 

En la nil"ra el comienzo de la menstruación es un pr- incipio 

de 11adurez física; constituye un hecho de femenidad, pues define 

su ser sexuado y con el lo una nuev a imagen que pr-oy·ec:tar ante 

ella misma y ante los demas. 

_5ambiante es ~bre tpdo un hecho social en la muj_!u:.i_ ante eH-a se ~ 

al uso _ge. __ s11 cqprpg. 

~- [5ambia la valoración de SLI persona, cuida meas de 

asume un ideal de mujer que es impuesto por 

U.NAM 
1r 

ella 

un 



ideal con características y atributos que la sociedad impone con 

s us normas y val ores para de1te1-mi nar- y aceptar- lo que es una 
mL1jer O lo que es "ser mL1jer" .. \ 

En el caso del varón las caracter{sticas primarias se 

refieren a los órganos sexuales interno , como la maduracion de 

los testículos y la eyuculacidn; cuando los organos de 

reproducción masculina estan funcionalmente maduros, pueden 

producir las poluciones nocturnas que son causadas por lo regular 

por los suehos de excitación sexual ó por circunstancias 

estimulantes. 

La masturbación en este caso cumple un papel mu y importante 

en el establecimiento de la primacía genital en el adolescente. 

Asf como el nino necesita explorar sus genitales para asumir su 

identidad como ni na o ni no <incluyendo la presencia del otro ; , el 

adolescente redescubre y e x plora sus organos que han estado 

adquiriendo nuevas características; vive de alguna manera la 

masturbación como un reconocimiento de su propio cuerpo. 

embargo, es im_portante remarcar que estas atirrnaciones QQ 

ya que para muchos niNos y adolescentes 

difícil un acercamiento detenido con su cuerpo. El cuerpo es 

basi camente social , ya sea .-9.l:'e lo veamos desnudo o vestido_, por 

eso no podemos decir que todgs lo manipulan para conocerlo. 
~- -- ·----·-- -------===.::__:____-.---.-:----

Es por eso que la preocupación por el sex o es un interés 

relati vamente comun en la pubertad. En tanto que los niNos se 

interesaban por diferentes aspectos de la sex ualidad, esta 

curiosidad es mucho menos intensa y menos constante que en la 

pubertad. A medida que su cue i-po se tr-ansfor-ma, la ater1c1ór1 del 

puber- se concentra cada v ez mas en el se :: o o en el despertar dE.' 



Los nil'lt>s descubren su propio cuerpo a través de las 

conversaciones y de la observación de los dem•s; la actitud de los 

padr.. y la observación de terceros, provoca un Qran interes por 

el propio cuerpo, influyendo además notable~ente en la 

Es evidente que el interés por ciertas parte: espec{ticas 

del propio cuerpo, despiertan un interes correspondiente por las 

mismas parte5 de los cuerpos de los demás; entre el propio cuerpo 

y e.l de los d_.s existe un indudable vinculo. El interes de una 

persona por su propio cuerpo y el interés social de los,J1emas por 

al cuerpo corr9" a lo lar90 .de sendas paralelas. <1> 

Asi como en un primer momento el ni~o fué descubriendo su 

cuerpo a partir del otro - al diferenciar al otro se reconocia a 

si •is.a -; Ml el adolescente es tambifn el otro quien posibilita 

este redascubri•iento de su cuerpo, y la reconstrucción de su yo. 

". El ..t>er que sus compa~eros se den cuente de que su cuerpo 

cambia, sirve para agudizar su interés; incll..•so antes de que 

termine o culaine la transformacion física, i!l interés er1 el sexo •~ 

dirige hacia el exterior, apaarece el otro sexuado (el sexo 

opuesto> ; revel andosa en 1 a i mp1-esi ón que el adolescente pi-avoca 

con su nuev.a imagen, con su adecuación a su se :< o pertinente y cori 

su afan da dltl9Dstrar que ya no es un ni~o sino un adulto (esto no 

imlplica la ganaralizaciOn en el proceso de adolescericiai. 

Es par ello qua el des.arrollo de las características 

sexuales de? 

transfor111aciones mas importantes dur•ante la adolescencia, ya 
que J 
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determinan los aspectos t í'sic:os que dan una apar1enc:1a "temeni 1n " \\ 

a las mujeres y "masculina " a los hombres. Se enmar-c: a 

más fuerte aqui lo soc:ial en relación a las cual1dade 

atributos del c:uerpo. 

En la mujer, en terminas generales, se observan los siguientes 

c:ambi os: el des•rrollo del busto, a paric:ion del vello p~bic:o y 

axilar, ensanc:h•miento de caderas, cambios en el c:ol or y la 

textura de la pi•l, voz agud•. En los hombres ensanchamiento de 

los hombros, aparición del vello púbic:o y a x ilar, bigote, barba, 

cambios en la voz y cambios en el c:olor y en la tex tura de la piel. 

Los cambios que se ac:aban de mencionar tienen reperc:uc:iones 

tanto físicas como psic:olOgic:as. Las transformaciones corporales 

se ac:ompa~an generalmente de tatiga, +alta de animo, c:omer en 

exc:eso ó dejar de c:omer, etc:. 

Las repercusiones psic:ológic:as de la transtormac:idn físic:a 

en la pubertad, provienen principalmente de las e xpe¿ tati vas 

sociales en c:uanto a lo ya est•blec:ido c:omo: las actitudes y 

conducta propios de la "madurez", el prototipo de hombre y mujer, 

los tipos de belleza, etc:. 

~ aceptac>ón o el cechazo que el adolescente t~o• d e 

uerpo c:omo t1gura cambiante, depende en gran manera de 

ster-e~tipos sociales establecidos o asignados. 
\ -

La c:onstituc:ión tÍsic:a o los rasgos sociales asociados 

estereotipos des f a vor a bles en los adoles c e ntes, conllevan 

autoc:onc:eptos di versos y a la conducta insociable. 1t"ler;,.ni 1. 

$'~ 

l:; 

c: o n 

a 

El adolescente sabe que la ap a riencia tísic:a atecta a s~• 

aceptación social. Un aspecto f{sico que se juzgue de modo 

desfav or&1ble <esto por la contaminacion-enajeriaci o n .a l r e s pecto ¡ , 

! 
~ 
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que el adolescente se sienta socialmente inseguro y 

desconfor1111t de su imagen, ya que no agrada al otro. 
La modificaciOn corporal y el desarrollo de los orgar1os 

sexual- as1 COlllD la capacidad de procreación, signi·fican p .. ra el 

adolescente la irrupciC>n de un nuevo rol, que modifica su posición 

frente al 111Undo y frente a si mi &mo; que 1 o compromete ademas er1 

todos lo planos de la conviviencia con el otro. 

Es evidente que el creci~iento t!sico en la adolescencid p 

su relativa brusquedad y por el hecho de que es vivida socialmente 

como una tr.nsfor .. ción "cualistativa", no puede dejar de tener 

un• repercusión sobre el plano psicológico; por lo que el 

adolescente necesita identificarse con su nueva imagen, 

apropiarse tanto propioceptivamente como su represen tac i Ón 

-ntal y su rol social • 

La ad;aptación a las transformaciones tísicas, es considerada 

1~ ~udo como dit!ci 1 y es un hecho que muchos 

~exper i-ntan \;.. • -• ~ inquietud, 1 i gada a una 
~~-~ 

desconcierto y de~V~~~ma~~ad" _:~~~~~) 

adolescentes 

sensación de 

No debemos olvid;ar la importancia de la actividad de los 

otros a nosotros en la aceptaci6r1 del cuerpo 

transformado, ya que, la actitud del adolescente ante su cuerpo y 

sus ras9os faciales es tan influida por lo que él "cree" que las 

personas que import.n en su vida piensan de su apariencia;f 
.i 

personas vienen a fungir como modelos que el adolescente 

para identificarse y junto con ello para proyectar una 

i•agens el adolescente retoma para s{ atributos de unos y de 

para conformar su imagen. 

Estas 

asume ( 

:::::) 
La 1119dida de satisfacción con el cuet·po ó con sus di versas 



partes, es nlóis importante o mas marcadas p•ra las adolescentes que 

para los much•hccs, ya que la sociedad atribuye un valor mayor más 

publicitario por lo tanto comprable, a la apariencia y atributos 

~emenincs que a les 111asculinos. Sin embargo habría que hacer un 

cuesticnamiento al respecto y mencionar que si bien en el hombre 

estos atributos ó características no estan tan sobrevalorados y 

m•rcadas socialmente como en la mujer, ellos le viven en otros 

sentidos menes comercializados; que sin lugor a dudos t•n1bién 

es tan presentes, a pesar de que en el hombre no se fijen 

para11etros tan precisos en cuanto al "ideal" de imagen, como 

sucede en la mujer. Es por ello que las características físicas 

constituyen una fuente de preocupacion y adapti11cion, ya que 

representan obstáculos liOciales reales e imagin•rios, que el 

adolescente vive y proyecta en su imagen. 

En muchas ocasiones el adolescente tiene una post Lira) 

adornarse 

bel le::: a. 

acrítica respecto de lo que consume, ya sea ropa para 

CDlllO por modelo, e una imagen ideal a alcanzar sobre la 

La preocupación referente a la normalidad surge a menudo por 

que el adolescente no sa.be que distintas pa.rtes del cue1·po se 

desarrollan a ritmes y tiempos cronologicos distintos, y llegan a 

madurar en diferentes edades y de acuerdo a cada sexo. T:.mbiér1 

ignoran que l• naturaleza de los cambios corporoles difierer1 segur1 

los individuos y las sociedades; pero todo ello preocup:. al 

adolescente cuando nota que su cuerpo es diterente en algunos 

aspectos en comparacion con sus compal'leros <asi. <1> . ......._____. .. 

Según Hur 1 ock, antes de 1 a pubertad 1 os ni i'IO!i de •mbos se:< os 

<1>. Hl9L.DCIC, E. Psicglpaia sltl l.A ~CltOCia Ed. Paidos, l'téxico 
1987, P6g. 297. 
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"aprenden" qué es lo que constituye la educacion s~xual de la 

apariencia, para tener éxito en las adaptaciones sociales. En 

consecuenci• se preocupan por toda característica de su 

cuerpo que no concuerde a su sexo. Por ejemplo como las muchacr1as 

saben que los adolescentes las prefieren delgadas, con piernas 

largas y un busto bien desarrollado, naturalmente se sienten 

preocupadas cuandos sus características tísicas no concuerdan con 

esa imagen idealizada. Cuando el adolescente compara su cuerpo 

con el ideal imaginado ó estereotipado, por lo general tiene 

motivos para preocuparse, aunque pudieran ser injustificados. 

Varios estudios han demostrado que los adolescentes se 

sienten defraudados, ó angustiados por una ó varias 

características tfsicas que son desproporcionadas ó indeseadas 

para su sexo, que no concuerdan con los estereotipos impuestos 

socialmente. 

La preocupación por el cambio corporal se hace evidente , 

cuando el adolescente toma medidas de "ajuste" para contormar su¡ 

cuerpo y sus "ideales" y proyectar una imagen nueva. Por lo que¡ 

hacen dietas, compran imagenes publicitarias, maquillajes, hacen ' 

deporte, etc. Saben que resulta placentero estar con alguien i 
l 

"fi:sicamente atractivo" y que un cuerpo que se adecue a los , 
1 

estándares culturales, aumentará sus posibilidades de aceptación / 
l 

social. i 
Si el adolescente esta en desacuerdo ó perturbado con sJ 

imagen, que quizá no concuerde con la de sus compañeros, o con su 

concepto de aprariencia que hubiera querido oproyectar, se inclin~ 
,v 

b hay una tendencia a ser excesivamente modesto, " tímido", -J 
tratando de -ntener cubierto su cuerpo con el .fin de que otr-os no 
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percib;an las transformaciones que los perturban. En esto se 

diferencia del niNo, quien no sólo carece de modestia, sino que se 

complace en exhibir su cuerpo al otro, y en comparar sus distintos 

aspectos, en especial sus órganos sexuales. 

No debemos olvidar que t recuentemente 11 e vamos ~- coba .. _ _al_ 

descubrimiento de nuestro propio cuerpo mediante la._ob.ser-..;,:ac..i.os:i--Ge- ¡'V\. ---
los cuer o~ de los emás; es decir, a través del otro. ··----------

En la construcciOn de la imagen corporal hay si emp1-e ur1 

continuo tanteo para descubrir qué puede incorporarse al cuerpo. 

Cuando miramos nuestro cuerpo, también sentimos curiosidad sobre 

él y no menos con respecto al cuerpo de los demás; y 

experimentamos el deseo de e xponer nuestro cuerpo ante nosotros 

mismos. <1> 

La imagen corporal deber conocida por nosotros y por el 

otro, de este modo la tendencia a ver y ser visto tienen iguales 

raices y ambos exigen satisfacción. 

Claro esta que no sólo sentimos curiosidad por el cuerpo, 

sino también nos atrae conocer las emociones de les demás y su 

expresión a través del geste y del ademan. Querermos asimismo 

saber lo que piensan ó queremos conocer sus ideas y 

representaciones. Pero es im portante mencionar que también 

sentimos la necesidad de hacer conocer a los demas las emociones y 

pensamientos que tienen lLtgar dentro de nosotros; 

e xpresamos emociones, sino que deseamos tambien que el 

conozca. Hasta la emoción dirigida hacia 

imaginario. <2> 

<1>. lbide9 1 P~g. 299. 
<2>. Op. cit. P~g. 1~. 
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Las emociones siempre estan dirigidas hacia los demás. Las 

e1110ciones son siempre sociales <esto lo abordaremos en el cap. 3¡, 

niNo llega a asumir su propia imagen, 11 ega a 

comprender que puede dar un espectáculo, que puede ver-se y que 

puede ser visto por los demás. Mencionabamos ya en capítulo 

anterior que la exprexión de las emociones del nii"ío estan 

mediatizadas por el otro. 

Al hablar Schilder de las demás e.mociones mediatizadas~ 
relaciOn al cuerpo, dice que los propios ojos y los de los 

\. 
demas ' 

se convierten en herramientas para la comunicación de la imager1 

corporal. Los ojos aseguran la posibilidad de establecer 

Las emociones se hayan vínvuladas en sf mismas con las 

expresiones y también con las emociones de los demas. 

precibimos la imagen corporal de los otros, percibimos sus 

expresiones, emociones; y estas emociones son a su vez e.nociones 

de personalidades. 

Por el lo se considera importante remarcar la importancia 

que tiene el otro en la reconstrucción de la imagen del 

adolescente, ya que como se menciono al principio del capítulo, en 

la adolescia entra qué imagen "debo" desear tener, que "deseo" que 

el otro vea en mi, etc. Aqui'. el paso por el otro es legitimlado 

socialmente, entra en juego el medio social al que pertenece. 

La imagen corporal esta ligada siempre a la percepción del 

otro; la imat;¡en que el adolescente constrL•ye, no es un tar1t_g, 
-----·-·-

or i g i na 1 ,s ,.,C!i..!.n!.'l.-"~º·~c i a 1 
,.---

fenOmeno social es 
----~-------·-··--. ---- ----

socied•d. 

e i m _p~a;---ya; ·-~~_!~ i mag~-:_~~-~-~_r:: a !:__~n- n 
vendiad, impuesta, estereotip0<da poi- l_:j 
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Aunque esta idea no es del todo verdadera, hay un resto que 

implica que no somos máquinas adaptadas a lo que se nos vende como 

ideal y prueba de ello son las diferentes adolescencias y las 

imagenes que se proyectan. El ser humano siempre tiene atributos 

de creación y de originalidad, ya que muchas cosas impiden que 

las sea copia fiel, entre tales posibilidades de creacion estan: 

dife~ondiciones económicas que permiter1 o no la compra de __ __., 
---·-

imagen, las características personales y corporales que e x igen a 

la persona que se ~i~2t~ a cierta noción de realidad personal; la 

heterogeneidad de la moda que de alguna manera permite mezclas y 

no es algo s6lo de los adolescentes aunque lo que puede decirse 

es que en ellas es más ostentoso el afán de lucir bien como una 

necesidad de ganar seguridad sobre un cuerpo recién adquirido. 

En la propia imagen del individuo pueden amalgamarse 

múltiples imágenes corporales de otras personas. El sujeto se 

proyecta fuera y dentro de su propio cuerpo. Pero su 

cuerpo ha malgamlado ya, los cuerpos de los demas. 

El individuo puede tener tantas imagenes corporales 

prendas de vestir; de todas estas imágenes ó modelos, 

como ~ 
\ 

el 

adolescente se apropia de una o varias para conformar la suya. 

Estas imágenes son simplemente la e x istencia de imagenes variadas 

en el espacio del yo, ya que el yo es multiple y variado, se 

expresa por diferentes, actitudes, comportamientos, etc. 

Los estereotipos de personalidad se encuentran en todo grupo 

social. Cada sociedad establece con sus leyes y costumbres el 

ajuste "necesario", a las apariencias y personalidades temeninas y 

masculinas. 
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Cada cultura cuenta con sus propias normas acerca de lo que 

es "correctoN, en la apariencia personal de los miembros de ambos 

sexos. tt.y una altura "adecuada" para muchachos y muchachas, el 

peso "correcto" para unos y para otras, y el grado aceptable en el 

desarrollo de las características sexuales secundarias. 

---~ '(!oda característica física que se desvía de la norma 

sociaocultural, será considerada "impropia", e influirá 

desfavorablemente en el autoconcepto y en la imagen que proyecta 

el adolescente~ 
Por todo ello, algunas clases de adolescentes acapara todo 

lo que esté a su alcance para agradar y conquistar al otro. 

Compra una imagen y proyecta su idal del Y.Cl.!._. ___ ... - ----- ----
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DW"ITlLO un- VALORES CULTURALES DE LA IMAGEN y NOCION DE SI 
ADOLESCENTE. 

\ 
DEL 1 

Se abordará ahora con mayor profundidad la intluenci• !iocio-

cultural en la asunción de imagenes o modelos sociales, para que 

el adolescente asuma la "suya propia" para representarse. 

Cuando se hablaba de la construcción de la 

exteroceptiva del nitlo, se estudiaron las actitudes rec{procas que / , 

son parte de la sociabilidad sincrética; se vió como el niNo 

pasaba de ésta a una sociabilidad diferenciada por medio ·del 

reconocimiento del otro. Es decir, se habló de la construcción 

del nitlo a través del paso por el otro. 

'\ dicha 1 En este proceso fue el otro quien posiblitó 
í 

construcción, del otro se \ \., 

El conocimiento de los demás como entes ) 

en la que el ni~o al diferenciarse 

reconocia a st mismo. 
i \] 
1 

individuales es lo que conlleva a una diterenciaci6n y a uncl \ 

autonomia ••• - el saber que no soy aquel, me permite volverme a mi ( 

misao -

En este paso de la indiferenciación con el otro en un primer 

momento y la pro9resiva diferenciación hacia una construccion 

individual, nos permite reconocer la importancia y sobre todo la 

influencia que el otro tiene en la constitución del hombre, como 

individualidad, como identidad, como yo. 

El hombre existe como ser-en-el-mundo, lo que implica al 

individuo en espacio, tiempo, lenguaje y cuerpo. En esta 

interrrelación, es esta actividad del sujeto en la que intervienen 

su cuerpo, le permite constituir su mundo sensible <1> y lo ligado 

que ésto está con el prójimo y con la cultura en la que vive. De 
<U. AISENSON, K.oQan, Aida. ~ :&'. DerSQOA. Ed. F.C.E •• 11éxico, 
1981, paig. 42. 
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esta ai.nera el cuerpo desempe~a un papel importante en la vida y 

relación del hombre; considerado precisamente en su dimensión de 

para-sí, pu•s contituye la contigencia que le es preciso ser. <2> 

Esta relaciOn que se establece con el otro no es una simple 

relación entre cuerpos, sino que la presencia de este otro <que en 

este caso es considerado como cultura>, implica una integración de 

••te <sujeto> con el otro <cultura>, para que el primero pueda 

constituirse como tal y sobre todo para que pueda apropiarse 

de una imagen y noci6n de si que estan batladas con todo lo que 

encierra el otro 6 esos otros como cultura, sociedad, valorf s 

morales, normas, etc; que son heredados y asignados al individuo. 

) "Solo no eres nadie, es preciso que otro te nombre" <1>. 
~~~~~----~~--~~~----~~---
Los primeros contactos que el nitlo tiene con 1os otros, son 

los que le permiten <una vez superada su conciencia Organica 

interceptiva-propioceptiva>, una conciencia de si y un 

reconocimiento propio. Cuando se hablaba de la sociabilidad 

sincrética en el ni~o, donde se encontraba unido a los demas por 

las manifestaciones que le descubren a él mismo, ahora es digna de 

volverse a destacar, ya que en esta relación con los otros, los 

procesos identificatorios constituyen el espacio propicio para la 

construcción del yo. Y de esto tomará mucho el adolescente para 

conformar su imagen y nocidn de si. 

En esta sociabilidad sincrética donde no hay una 

diferenciaciOn completa del yo, pues las reacciones como la 

contemplación y la e xhibición eran actitudes que en un primer 

.... , 

momento se jugaban en dos pelos que se situaban en dos sujetos 

<1>. ~IN, H. PsiQUiatria !l!S!C:i.2 mll. ~Q Ed. Siglo XXI, 
"éxico 1987, páQ, fJ7. 

50 



distintos, pero que a la vez son roles que se juegan de una m•nera 

complementaria. Cuando se pasa al sincretismo diferenciado los 

dos polos estan en el mismo sujeto, lo que conlleva tambiér1 a ur1 

choque de identidades donde empieza a evidenciarse la 

diferenciación, es decir, comienza di v idualizacion. 
f 

\ Es en la situación afectiva de la -· que - no es si no 
' - \. ,,,....---· - - -- -- - - -

vincularse con el otro emoci~, donde todavía existe una 

confusión parcial entre si y el otros se encuentran también los 

celos que representan un estado todavía mal diferenciado del yo ó 

de la personalidad, no hay una completa autonomia y una madurez 

emocional que le permitan no confundirse en una misma situación 

afectiva con el otro. 

El proceso para la diferenciación esta dado por las ¡ 

emociones, _por lo que el nino y el adolescente sor1 \ 

preponderantemente afecti vos; de ahi la razón de la importancia de ~Y 
hablar de celos y de simpatía en el proceso de constt-ucc1on y f "-! 

reconstrucción del yo. Además porque~~ es unaJ 

~más que una~ 

En los celos se encuentran situaciones atecti vas donde el 

sujeto siente y hace suyas las actitudes del otro, sin que pueda 

diferenciar la que le es propia. Estas relaciones afecti vas están 

dadas desde el principio; el desarrollo hacia la indiferenciación 

esta dado por las emociones. 

Cuando se hablaba de los v!nculos de simpat!a que el nino 

tiene con el otro para rea~irmarse y diterenciarse, s~ mencionó la 

imitación: donde ciertamente el modelo es un ser que contrapone a 

s f mismo, a la vez que se identifica con el; donde las i n tluencias 

exteriores determinan el sentido y la intensidad de sus 
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reacciones. 
\ 

Las medidas de sus .. r espuestan estan determinadas por 

las circunstancias. 

Esta actividad colectiva que conlleva hacia la 

diferenciacibn; en el caso del adolescente esta también presente, 

ya que se encuentra en un porceso de diferenciacior1; es decir, en 

un sincréti .. o diferenciado donde las diferentes i mi taci ones 

influyen not•blemente en este proceso, siendo los otros quienes 

fungen como modelos a imitar y como espejos para renacerse. 

~l!l adolescente esta bombarde<ldo_ con dit ren~es modelos 

representaciones propias de una cultura o sociedad, a los cuales 

imita para representarse a si mismo; es decir, el adolescente se 

prueba imagenes y también nociones, va recortando cualidades, 

í ~ atributos y valores de otros para elegir~ 
'\. ;; 
~ '\; 

De esta manera el adolescente~e", al irse 

~ probando 
~ 

las diferentes imágenes, en cuanto modelos 

~ representativos que tienen y de nociones también, pero esto 

es decir en un plano psicológico • 
..,..-
~ importante agregar que la imitación en el ~dolescente se 

caracteriza de tres formas: Una es la imitación espontánea en l~ 

que imita sin darse cuenta, esta impregnado por las actitudes 

<posturas, tono de voz, ademanes, etc.> de otras person a s cercanas 

a él. El modelo impregna para repeticiones der ivada por las 

circunstancias. Otra es la imitación fantasiosa en la que el 

adolescente suetla conlos ojos abiertos, y q1..liere ser lo que suetla, 

es el deseo de ser como alguien que se admira; es una fantasia 

lddica que le sirve para ideales.:=¡ 

En la infancia este tipo de imitación es aquella en la que 
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el nifto desea compenetrarse con aquellos modelos que fomentan sus 

fantasías. Al nifto lo domina su tantas!a, mientras que el 

adolescente domina su tantas1a¡ el adolescente esta menos 

prisionero de los efectos de la misma y esta cargada ademds de 

intencionalidades. 

Por último la imitación reflexiva donde el adolescente busca 

~ 
efectos, sabe las intenciones de por qué imitar; busca causar o 

producir ciertos efectos con su actitud. A diferencia del 

adolescente, en el nifto la imitación retlexi va se maneja como 

parte de una necesidad de aprender cosas nuevas, sobre su ni vel de 

desarrollo en el que se encuentra, sabe de poco desarrollo en 

comparación al adolescente donde ya estan más claros los etectos 

de dicha imitación. 

Todo esto de alguna manera nos representa una sociabilidad 

sincrética, que en un momento estuvo presente el nino y que ahora 

el adolescente también la vive. Ya que en ambos casos esta 

sociabilidad deviene en la construcción del yo; el de sentirse y 

verse diferente al otro con el otro como espejo y mediador. 

Lo que esta en juego en la adolescencia es una organicidad 

que lo lleva al terreno de lo efectivo, y una necesidad de pasar 

por el otro legetimado socialmente; en donde las emociones y 

{ mira_~~~~le permiten tomar conciencia de si. 

La • influencia que la mirada del otro tier1e en la 

adolescencia parece ser fundamental. A partir de que se sienten 

mirados, su comportamiento comienza a moldearse eri base a lo que 

supuestamente los otros estan esperando de ellos ó ellas. Veamos 

asl, que se da una heterogéneidad de fuentes de imágenes de si, a 

partir del enfasis que se pone en el "que deseo que el otro vea 
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en tni º. 

Las miradas que el adolescente nota hacia si, hacen que se 

produzca una auto-observacion que conlleva a la ejecuciór1 de sus 

acciones a partir de la mirada del otro, (a partir de lo que el * 
otro quiere ó espera de mi'>. 

Existe una gran necesidad de adaptarse a la pr·esencia del 

otro, que trae como resultado una constante comparación entre 

ellos y los demás. 

Se ha explicado el proceso de reconstrucción del yo y con (-

ello la proyección de nueva imagen. Sin embargo, es pues, el 

1110mento apropiado de hacer una diferenciación mas clara entre 

construcción corporal \i magen de sil y noción de si i personalidad 

moral>. 

~/)A> lmClot 

1 Como ya 

DE SÍ. 

se mencionó, el proceso de construcción o 

reconstrucci on de una imagen de si, r emite a une. representación 

mental de mi i.!!IR9~D ~~1~ri2r que de mi mismo tengo, que es todo: 

lo que veo, lo que deseo, etc. la imagen e xterna de sí que el nino 

alcanza de su propio c uerpo, preparará la noción de sí que 

En el caso de la adolescencia entra ya el quién soy, c6mo 

"debo" ser, cómo debo mostrarme, qué deseo que el otro vea en mi; 

entra el cómo me veo y cómo me ven los demás, lo que implica 

tallbien una observación y una auto-obser vación de cuer pos. 

El desarrollo de la imagen externa nunca es i ndependiente de 
¡ 

los constructos morares que la sujetan. Si e n el niNo la i magen 

externa se desarrolla con anterioridad a la nocion de si, ello no 
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supone que este exento de cuestiones morales. 

En este proceso de reconstrucción de una imagen de si, que 

no es sino la representación mental de la imagen exterior, 

conlleva también a una elaboración de si, que va mas alla de la 

construcción y conciencia corporal. Est ción de si, º está 

influenciada por la palabra es decir, aquí se habla ya 

de una personalidad moral del adolescente, donde entran en juego 

los_vatc.re~ las significaciones, las ~~ de comportamiento 
-..__...- "--./ -'-...-- ~ - --

y por supuesto los ~alidad. 
--·---

Este proceso elaborati v o esta influenciado basicamente 

conceptos morales, estereotipos y valores reconocidos. -----·~~~--

--------Este otro que es considerado aquí como cultura, determina la 

personalidad moral, la noci6n de si del adolescente. En este 

proceso en el que el adolescente se apropia de una imagen, tambien 

se acentúa y se perfila su noción de si, con los estereotipos 

sociales, donde los otros se encargan de moldearlo "normalmente". 

En nuestro momento histórico, quienes han venido de alguna 

manera a re-crear la imagen o imágenes del adolescente son las 

corporaciones comerciales que bombardean al adolescente por 

di versos medios lcine, música, t.v., revistas juveniles, etc. 1 . 

Una cuarta parte de la población nacional se terma de 

1 
l 

J 
adolescentes típicos, dato que los publicistas saben muy bien, por M 

lo que han dise~ado toda una serie de mensajes para los medios de f 
comunicación masiva que prentenden capturarlos como consumidores 

de artículos deportivos, tenis, botas, "jeans 11
, r·et rescos, 

c amisas, sweter, reloj, cigarros, etc. Donde el adoleiscente 

presenta una imagen que representa el modelo adecuado a seguir 
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como adolescente reconocido y aceptable socialmente; té<nsmitiendo 

además ciertos patrones de conducta, de belleza, de 

comportamiento, etc. Produciendo con tuerza un sujeto de consumo 

que hace unas decadas no existia, un sujeto que compra imágenes y 

lo que todo esto conlleva. 

En esta "afirmación de si", donde los medios masivos de 

comunicación propician la enajenación hacia una figura o figuras 

tomadas ya sea de revistas, t.v., etc; responden a esta necesidad 

de tener una imagen que es demandada por otros. En dichas 

imágenes elegidas, se refleja al adolescente "normal"; lo que 

representa también un "deber ser" del adolescente que \ i mp 1 i ca 

tacabién la noción de sil. 

Estos modelos son una fuente de regulación social que 

influyen notablemente en el proceso de la adolescencia, ya que se 

entan dando estereotipos en cuanto al comportamiento y sentir del 

adolescente. Le llegan multiplicidad de imágenes desde la familia 

hasta los vistos y oi dos por los medios de comuroi caci 0n. 

Estos modelos sociales conformados por personas 

representativas o cercanas al adolescente, son los poseedores de 

los valores sociales en cuanto a la imagen y noción de si, que 

"deben" caracterizar al adolescente tanto en sus relaciones con 

los demás, como con el mismo; en cuanto a su conducta, 3US 

sentimientos y afectividad. 

El adolescente no puede mantenerse al margen de los 

estereotipos sociales que muchas veces por su cotidaniedad o por 

su permanente presencia, se nos convierten "normales " , ·~ 

c~·-. 



("°_ .~ --·------·--·-----·--· -- . --· --· -· r V}:: .-- ----·· -- ---·--.__ 

. Se considera importante 
) 

mencionar algunos ejemplos de las ¡ 

categorias valorativas como: lo bueno y lo malo, lo agradable-
! 
! 
I 

' desagradable, bien-mal, belleza-tealdad, correcto-incorrecto, / 

\.:erdade~ al so~;...·------------ --------------~/ 
De estos ejemplos la diada belleza-tealdad, tiene grandes 

repercusiones en la imagen corporal de la adolescencia. No 

debemos subestimar la importancia de la belleza y tealdad en la 

vida humana. 

La belleza puede ser promesa de completa satisfacción en 

muchos sentidos, ya que nuestra propia belleza o fealdad no sólo 

figuran en la imagen que nos hacemos de nosotros mismos, sino 

también en la qLte los demás se terma de nosotros, para retornar 

nuevamente hacia nosotros. 

Ya se ha · mencionado que la imagen corporal es el resultado 

de la vida social, por lo tanto la belleza y la fealdad no son 

fenémenos que se den eo el individuo aislado, sino que son 

escencialmente fenómenos sociales de mucha importancia. 

El ideal de la belleza y la medida de belleza siempre seran 

una de las expresiones de la situación de uria sociedad 

determinada. La belleza esta primordialmente vínc:ulada con la 

belleza del cuerpo humano, por lo mismo el problema de la belleza 

esta intimamente ligado al de la belleza corporal; la belleza no 

es una gL1!a de orientación estática, sino que es una gu!a de 

orientación moral. El sentimiento "bel lo" es sobre todo sinonimo 

de sentimientos de "bien" y "feo" suele ser sinónimo de 

sentimientos "malo" <1>. 

<1>, tEL.l..ER, AQnes. Jwgrfa a 1.m M!f)tieient09. Ed. Fonta•ara. 
ttéxico 1987, p~. as. 
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--¡ ' / V 
' El individuo suele ser valorado por su apariencia e:<tern.u 

\ Si la person• esta bien vestida es buena, decente, respons&ble¡ y 
\ 

'si la persona esta mal vestida, es mala,. sucia, agresiva, 
1 

de 

por 

irresponsable, etc. El individuo es entonces un conglomerado 

k nfluencias sociales, ligadas en un pequeno nudo, reconocido 

/1a percepcion cotidiana. 

En la adolescencia ya vimos · ~ue la bellez• · juega uñ ____ p_j._p_e_l _ __ ..,·'"'·)b '\ 
' ú--< 

importante, ya que esta estereotipada socialmente y dá a conocer 

su "ideal d• hombre" y su "ideal de mujer"¡ donde el adolescente / 

procura alcanzar 

~·r----·--. 

p.B> CQMIORTAltJENTO. 

ese ideal o se 
/ 

preocupa si car~~-~~" 

-- ---------------
Como vimos en el capitulo primer~ y haciendo· re-terencia a 

Z•zzo, el nino en sus primeros anos de vida ya cuenta con 

representaciones de hombre y mujer, de papá y mamá, etc. Conoce y 

valera el querer, al mentir, obedecer, decir la verdad, odiar, 

etc. Que son normas y valores estereotipados y tansmitidos 

socialmente. 

El nino se inserta en esta red de signit{caciones, de 

representaciones morales y valores sociales, que hacen y 

determinan que una persona sea "buena", 11 mala 11
, "educado", 

"obediente", etc. En la adolescencia estas prescripciones carecen 

de aquella referencia inmediata y son seNaladas más bien de manera 

abstracta: "darse a respetar", "no jugar con los sen ti mi er1tos de 

los demois", "5er respon5able", "no de-traudar a los padres", etc. 

E5ta5 prescripciones suponen un "deber- set·", que va 

perfilando la conducta y la nocion de si del adolescente, 
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sumerguiendolos en el mundo de los valores y las representaciones 

humanas. 

Estas pautas de comportami ento que se caracterizan en las 

primeras etapas del desar r ollo del hombre, indudablemente ti enero 

que ver con lo social y con las normas de cada cultura¡ donde cada 

acción es gratificada y aceptada, O rechaz ada y castigad• por el 

mismo sitema que las produce y que llegan a ser "propias" del 

humano. 

A. Heller al respecto menciona que, "la naturaleza humana", 

es multiforme, vaga y esta sobrecargada de connotaciones 

secundarias. 

El yo es creador y creado de otros yoes. El yo no es uno, 

sino varios, es fuente y producto del sistema social -. Yo no 

soy solo, yo soy lo que los otros dicen que soy yo Del 

sentiemiento compartido deviene la subjetividad , ) a esta relacion 

con el otro es conocida como la subjeti v idad social humana. 

Con estos nos da a entender que la cond i ción humana esta 

constituida de naturaleza humana, pero, tambien de lo soc i a l ; 

siendo el hombre un subproducto de ambos. En la naturalez a del 

hombre lo social es lo que lo humaniza, ya que el hombre solo se 

humaniza por el mismo hombre. 

Esto es importante porque la regulación social, es la 

a 1 a vez el potencial y los limites de si misma; es decir, 
\\ . . \ ~ 

condición humana en su determinaciOn abstracta, ya que ella define 

establece las normas en l aas que "debe " adaptarse el hombre. 

' debido a que la regulación social es auto-creada, se puede 

entender entonces que los seres humanos son auto-domesticados, 

por lo cual también se entiende que todas las regularizaciones 
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sociales particulares pueden ser cambiadas y reemlplazados, pot· 

otr•s. Sin embargo, el desechar toda regularizacion social, es 

ir más allá de los limites de la condición humana. 

No puede haber un desligamiento total de la naturaleza del 

hombre con lo social, ya que esta ultima lo determina como tal. 

Nosotros aprendemos a ser miembros de una sociedad, mediante sus 

usos, costumbres, valores y lenguaje. 

Así el ni~o con sus experiencias familiares interioriza 

modelos y valores que otros le imponen con su propia conducta; El 

niMo va asumiendo el rol genérico, mediante sus experiencias 

,/ividas, donde 

/ biológico, sino 

el rol genérico no es un tanto determinado por lo 

por lo social. 
\ 

De igual manera el adolescente pretiere ser gu.apo, 

etc. La adolescencte ~ caballeroso, atento, respetuoso, fuerte, 

prefiere ser ó le gustaría ser atractiva, femenina, delicada, 

sensible, etc. El adulto como modelo sexualizado determina en 

~ parte la conducta femenina y masculina del nitlo y del adolescente. 

Regulando sus 

entonces que 

anter i ar mente 

\ orden social. 

sentimientos y conceptualizandolos. 

las preterencias y diterenci.as 

son explicadas en buena medida por 

C> LDS SENTl"IENTOS~~ 

5e entiendeJ 

e xpuestas 

factores del 

En este mismo sentido, el aprendizaje emocional en la ninez 

se combina con el aprendizaje de la valoracion social: "no tengas 

celos de tu hermano", "aprende a respetar a tus mayores", "los 

hombres no 11 oran", "debes de querer a tus p,;1dres", etc. Sin 

embargo, no es posible formar emociones simplemente por medio de 
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ordenanzas o exhortaciones. Precisamente por tratarse de 

sentimiento que tienen bases congnoscitivas y situacionales, la 

comunicación de la valoración de los sentimientos tienen que ir 

acompa~ado por la explicación de los conceptos emocionales. 

Por lo que la canalización y regulación de los atectos juega 

el papel 

emocional. 

dirigente en la formación temprana de la conducta 

La formación de los afectos deriva de la experiencia 

junto con el aprendizaje de afectos. El hombre aprende en las 

prescripciones referentes a ellos, su relacion a mantener con sus 

afectos. 

El inicio de la regulación de afectos, es decir, la edad y 

la intensidad 

considerablemente 

sentimentales. 

con que se 

según la 

incia 

cultura y 

esa regulación, varía 

según los conceptos 

Las normas morales generales pertenecen siempre a los hábitos 

emocionales. Los hápitos emocionales, son emociones que ya se han 

aprendido y con las que debemos vivir a partir de entonces. 

Todo esto nos demuestra que los sentimiento solo pueden 

realizar su función si incluyen su propia evaluacion desde el 

punto de vista de las exigencias sociales, 

costumbres y de la cultura en la que se vive. 

categorias valorativas orientadoras de la 

sentimientos no podrían cumplir su +unción, 

del sistema de 

ra que sin 

sociedad, 

sob1-e todo 

las 

los 

la 

regulación con su sentir hacia otros y con el mismo. 

Es importante resaltar que el aprendizaje de sentimientos es 

al mismo tiempo un porceso de "encajar" el concepto emocional y el 

sentimiento <Heller, pag. 157>. Las emociones son situacionales, 

no sólo porque son las únicas que nos la pueden hacer sentir, sino 
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porque es a través de ellas que las podemos inter·pretar. Un 

ejetnplo de esto serian las telenovelas, y esto nos da a conocer 

cómo los conceptos afectivos no requieren siquiera ser 

explicados, porque en cualquier caso las personas son capaz más 

o menos de sentirlos o leerlos. 

En esta conceptualización de sentimientos, los 
i 

medioJ 

masivos de comunicación también tienen gran intluencia y 

1 
·1 

son deU 

alguna 111anera los "medios idonéos" para que esto se pr-oduzca ó se 

fomente. 

Esto se manifiesta claramente en la mdsica juvenil que gusta 

y atraé a los adolescentes, donde se trasmiten valores que 

reflejan cierta inditereciación y pautas de comportamiento a 

seguir, que el adoelscente hace suyas. Ejemplos: "tu y yo somos 

uno mismo". <1>, "mi cuerpo es propiedad de ella" e.o ' "aur1que 

estes con el durmiente sabes que eres mia" 13>, "soy un desastre 

sin ti" <4>, "mio solamente mio" <5>. 

Se expresan en cada una de estas frases, características de 

no diferenciación de mi yo con el del otro: se da y se juega ~ , .. r-....___ ____ __ 

como objeto sentimental de propiedad y derecho. Se trasluce la 

dependencia emocional, la incapacidad de hacer ciertas cosas 

·~ <inuti 1 idad>, etc. 

Todos estos patrones como valores sociales, encajan el yo 

del adolescente en un sincrétismos; en otra~ palabras, 

<1>. Grupo juvenil Timbiriche. 
<2>. Los T_...arios. 
<3>. Eddj 5-l~iago. 
<4>. Timbiriche. 
<5>. Alejandr• Guzmán. 
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valores y pautas sentimental de comportamiento limitan y fren•n el 

desarrollo del adolescente, sujet<1.ndolo a relaciones sir1creticas y 

posesi v as. Siendo un producto de esta influencia las dificultades 

para delimitar su campo de acción: lo que puede hacer por s( mismo 

y lo que no puede hacer o lo que hace del Representando 

también la falta de autonomia f1-ente al otro; en la confusión de 

si y el otro en una misma situación sentimental. 

Esta influencia de lo social O del otro i como cultural, que 

ha resaltado a lo largo de todo el desarrollo de este capítulo, \ 

nos hace decir que es el otro el autocreador de los valores socio- ·;\ 

culturales y de las normas morales que intluyen en el proceso de \ 
\ 

\ ::::: ) reconstrucción de la imagen y noción de si del adolescente. 

a partir de todo ello el adolescente se adapta y asume una 

imagen y una personalidad moral. 

Estas influencias sociales, provocan que los adolescentes 

traten de responder a lo que la sociedad ha elaborado como "modelo ·\ 

de adolescente"; mismo que tiene una conducta y aspectos · 

estereotipados que el adolescente trata de imitar conciente o 

inconscientemente. Además, lo que los grupos sociales de 

referencia esperan de él y el apoyo que se les brinde; 

condicionará e influirán en buena medida en su conducta real 
y ( 

también SLI personalidad moral. EsJ \ 

si del adolescente son el producto 

aunado a ello, irán pertilando 

así como la imagen y noción de 

complejo de las representaciones colecti v as. 
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CAPITULO IVa LAS DIFERENTES ADOLESCENCIAS. 

?Por que hablar ahora de las diterentes adolescencias " , a lo 

largo del desarrollo de la presente tesis estos ha sido un 

problema que ha quedado implicito pero aún no e xplicado. 

Ahora es el momento de abordarlo y analizar esta nocion de 

las diferentes adolescencias; se comenzará por describir algunos 

concetpos que diversos autores tienen acerca de la adolescencia, 

así como sus limites y consecuencias. 

La definición que da el diccionario enciclopedico de la 

adolescencia es: "Periodo de transición entre la infancia y la 

edad adulta".<1> 

Adolescencia "Etapa terminal de la cuarta fase del 

desarrollo psicosexual, la fase genital que habia sido 

interrumpida por el preriodo de latencia". <2> 

La adolescencia "Es la edad del establecimiento final de una 

identidad yoica positiva dominante". La palabra "adolescencia" 

proviene del verbo latino adolecere, que significa "crecer", 

crecer hacia la madurez<3>. La adolescecia "Es un periodo de 

transición en el cual el individuo pasa ffsica y psicológicamente 

desde la condición de ni~o a la del adulto"<4>. 

La adolescencia "es mucho más que un peldaNo en la escala 

que sucede a la infancia. Es un periodo de transición 

constructivo necesario para el desarrollo del yo. Es una 

<1>. Diccionario Enciclopeclico ~~~~ 
<2>. BLOS, Peter. Psicoanalisis gg i. adoles,enc~~Ed. Joaquín 

l'lortiz, !'léxico 1990, pag. 11. 
C3>. ERIKSON, H. E, Infancia~ socie<fad, Ed. Paidos. Buenos Aires, 

1985, pag. 07. 
<4>. ~UJK, B. E. f~~!.QQi~ gg 12 adolescen~i2~ Ed. Paidos, México 

1987, pag. 21. 
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despedide1 de las dependencias in f antiles y un precoz estuer· zo por· 

alcanzar el estado adulto. El adolescente es un v iajero que ha 

abandonado una localidad sin haber llegado aún a la próx ima ••• 

" Es Lma suerte de entre-acto entre las libertades del pasado 

y las responsabilidades y compromisos que vendran. <1> 

La e1dolescencia "es una edad de transición lige1da a una 

reconstrucción f undamental de la personalidad del niño y de sus 

v i v encias emocione1les". <2> 

La adolescencie1 "es un tiempo en que el indi v iduo suele 

interrogarse a si mismo acerca de su concepto de si y de sus 

val ores " . <3> 

La adolescencia "es un segundo nacimiento". <4> 

La adolescencia "es a la vez ruptura con el mundo infantil, 

per i odo de transición y umbral de la v ida adu l ta. Setiale1 la 

madurez de las funciones biológicas, psicológicas y sociales. 

Significa el fin de la escolaridad o aprendizaje infantil, la 

elección de un profesión y la inserción en un medio 

socioeconómico". <5> 

La adolescencia esta relacionada con los atios qu e s uceden a 

l a pubescencia y no se debe li mitar a un pun t o d e v i s ta 

cronologico, sino que se ha de c onsi der ar como c u a l qu i er 

or g a n iz ac ion e v ol ut i va. La adolesc e nci a es f ac tible d e pers i s t ir 

( 1), RAY~, "· a.._~ !fil~ behavi{21:,.,_ Ed. Holt, Nueva vork, 
1960, pág. 17. 

<2>. Sl'fIRNDY, S. E:filcoloaii!. Ed. Grijalbo, México 1960 , pág. 11. 
<3> • ......SIN&em, H. Qesarrollo gel fil..O:~ Ed. lnter-ericana, 

"éxico 1978, pag. 14. 
<4>. ROUSSEALJ. !il ~liQ .... 
<5 >. Richasrd .... b~ dCl!linios gg U g_~;l.~QlQQis Ed. Istmo, Madrid, 

1972, pag. 73. 
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hasta ser abandonada. Es decir, que comenzaría con la pubertad y 

terminaria en los af'los x de la vida del individL10". <1> 

La adolescencia significa "La perdida definitiva de la 

condición del niNo. Y este momento de a vida constituye la etapa 

decisiva de un proceso de desprendimi ento que comenzo con el 

nacimiento". <2> 

Desde el punto de vista psicológico, los lfmites que marcan 

el comienzo y final del proceso de l a adolescencia son poco 

definidos. Algunos autores sotienen que la adolescencia es un 

proceso prolongado que, generalmente requiere más de una década 

para su elaboración. Otros como Donal, Meltzer-, ·afirma que la 

adolescencia comienza al r-ededor de los once aNos y no se sabe en 

que epoca de la vida termina. 

Como se puede observar la mayoría de los autores expuestos 

cpnciben mas o menos distintos a la "adolescenciaº, tanto en su 

concepto, l!mites y consecuencias; no se puede dar un enteque 

único, ni un única interpretación al r-especto. 

Pero ?que tienen en común todas estas detiniciones ? , ? se 

tendrían que resaltar las semejanzas par-a ar-mar otro concepto a 

partir de lo ya expuesto? . La mayoría de estos autores conciben a 

la adolescencia como un periodo de iL~D2i~iQD y cr-isis de 

Pero ?éste concepto 

adolescencias? ••• 

abarcará , todas las 

?Cuál sería la problematica de que exitiera una única 

definición?, ?hacia dónde nos llevará ó hacia quiénes se 

ubicarla?; tal vez seria una detinición elitista con pretenciones 
<1>. Enciclopedi• de l• psicología. ~ Q~~arrollQ Q~l Qi~o 

Ed. Dc:eano, "éxico 1989, pág. 122. 
<2>. Ibiden, páQ. 125 
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de universalización. 

La adolescencia es ante todo un tenómeno 

Además es estudiada desde muchas perspectivas y se presenta con 

caracter1sticas distintas en epocas, cultura y ambientes sociales 

diversos, <1> por lo que no se puede hacer una homogeanización al 

respecto que permita seguir una sola lfnea definida. 

Seria interesante entonces conocer ahora cuál es el 

concepto que los mismos adolescentes ti er1en sobre la 

"adolescencia": 

"Es una etapa donde vemos la vida muy fácil". 

- "Es una etapa de preparación para la adultez". 

- "Es cuando sentimos cambios en nuestro cuerpo". 

"Es una etapa de la nittez en la que nos desen vol v emos y 

conocemos la vida". 

"Es una epoca en la que no se es ni adulto, ni niNo. que se 

tienen ideas todav ia de lo que va a hacer de grande". 

- "Es el despertar a algo nueva". <2> 

Es importante se~alar que de todos modos los mismos 

adolescentes retoman criterios de definición deri vados de la 

psicologia, la escuela, la experiencia concreta, las 

disposiciones legales, etc. 

Si nos ubicaramos en el lugar del adolescente, veríamos que 

la adolescencia, más que un concepto, es una v i vencia. Dor1de 1 as 

palabras no alcanzarian a nombrarla. 

La adolescencia no es un tenómeno universal del desarrollo 

del indi v iLIO. No es un procesa característica de toda lipa de 

(1). CORTADA De K. fil. Profesor :t ll oci.Kn~o ~Qs;2k.i.QOÜ... Ed. 
Trillas, "éxico 1983, pág. 203. 

<2>. Entrevistas realizadas en la ENEP-I 
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sociedades. Existen pueblos en que sólo se da un ritual del 

paso del nitlo al adulto. En numerosos grupos primitivos, la 

noción de adolescencia ni -siquiera existe. En e+ecto, set'l"alan la 

transición del nit'l"o al adulto por medio de un breve ritual 

siQnificativo. Por regla general, estos ritos coinciden con la 

111Adurez sexual y la decisión acerca de cuAndo los miembros 

jovenes de una tribu, estan en condiciones de realizar la 

ceremonia, si no la pasan se deja al individuo ó se delegan a los 

ancianos de la tribu. 

Cualquiera que sea el procedimiento, todos los varones 

jovenes y también en medios casos las mujeres, han de someterse a 

una ini~iaciOn hacia la madurez. 

Algunas tribus e x igen que el joven de pruebas de su 

capacidad como cazador o guerrero, tendrá que matar a un león ó a 

un hombre para que se le considera adulto. <1> 

Ya antes etnólogos habian observado pueblos en que la 

adolescencia únicamente e x iste en el ritual que concede derechos 

de adulto al hasta ese dia nit'l"o y en otras como en las sociedades 

subdesarrolladas que cuentan con gran cantidad de adolescentes 

"soi'1ar con 

príncipe azul", porque ya en plena pubertad amamantan al hijo y _ 

se enfrentan a deberes de la maternidad. 

No es posible afirmar que la adolescencia sea un fenómeno 

que posea de manera inherente una orientación y finalidad 

definidas. Merani considera que es una tendencia con e :< cepc:iones 

que no permiten definir una regla, ó con cambios e in versiones 

< 1> • tEJWU, A. Psi cgl i a 1 a ~ li ~ ll::tsllM1Ua. Ed. Gr i j albo, 
s.rcelana, 1982, P•lil· 121. 
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que nos alejan de esquemas rigidos de desarrollo. <2> 

Son las exigencias de las relaciones en la familia, o en la 

sociedad, clase social o nivel económico del medio inmedidto, los 

que provocan determinada intensidad, duración y .:.ual1dad d;: ~ .... ;:, 

adolescen~ 

~todos los adole•c~tes presentan una e[;;) d• 

personalidad~ El concepto de crisis remite a cambios ~rofundos y 

agudos, con conflictos psicológicos. Este cuadro podría no ser 

aplicable al adolescente obrero que tiene pr·eocupaci ones 

inmediatas y necesidades de tipo primario <de sobrevivencial; por 

lo que crisis de personalidad o preocupación por su imagen o 

existencia tal y como en la literatura se les ha delineado, no 

existente. No asf, los adolescentes burgueses ó de clase alta, 

con sus preocupaciones intelectuales y morales derivadas de las 

condiciones de vida que tienen <como no trabajan pueden enfocarse 

a problemas existenciales menos inmediatos>. Habrá que preguntarse 

entonces si efectivamente existe "crisis" en este periodo que 

transtorne la personalidad de todos los adolescentes. 

Sin embargo no se puede negar que la adolescencia irrumpe a 

través de la puebertad por cambios protundos en el organismo, que 

permiten hablar de una crisis tisiológica, pero esto no 

representa una razón suficiente para postular por analogia y ero 

nombre del paralelismo psicofisiológico, una revolucion en lo 

psicológic:o.<3> 

No todos los adolescentes presentan los mismos intereses e 

inquietudes. La maduración no es Lmiforme, puede existir 

<2>. Ibidea, p.\g. 125. 

<3>. lbidee, p.\g. 127. 
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diversidad natuaral en las orientaciones intelectuales, practicas 

y efectivas. 

El adoletiCente esta ubicado en una determinación histo1- ica 

·que lo asigna como tal, como "adolescente". Las diferencias en 

la formación de la personalidad dependen de la clase social a l~ 

que pertenezcan y en especifico al tipo de conocimientos <prax i 9 

social> al que han estado expuestos. Es posible ademas, observar 

diferencias cualitativas a lo largo de las etapas de desarrollo, 

desde la transición a puberes hasta adolescentes que aun no 

tienen tareas propias del adulto; esto depende de los medies 

sociales a los que pertenece ya que varían sensiblemente en el 

interior de un pais y en una epoca social dada. Por ejemplo en 

Mexico un estudiante adolescente, un obrero adolescente ó un 

burgues adolescente presentan rasgos diterenciales cualitativa y 

cuantitativamente. Considerando las diferentes clases sociales, 

el panorama que ofrece el yo de los sujetos es significati vamente 

diferente. La concepción de si mismos tienen que ver con su 

status y con su nuevo lugar en el mundo de las relaciones 

sociales. 

A partir de algunos comentarios de Guadalupe Loaeza, 

comenzaremos a reflexionar en algunos tipos de adolescentes, que 

nos permiten no usar indiscriminadamente la pa 1 .;1b1 · .;. 

"adolescencia". Por ejemplo: 

A> ADCILESCENTES DE a..ASIE SOCIAL ALTA. * 
Hablando específicamente de la juventud en Mé:dco, hay ur1 

• El .at9rial de ~za .. in+or .. ción ridicularizadora de dicha 

pablaciOn y no - cuetnta can datos ú• precisos. 
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diferenciación niuy difundida a nivel cotidiano; los adolescentes 

bien <estamos hablando de adolescentes de clase alta acomodado>. 

son aquellos que se sienten por encima de la crisis. su m•yor 

preocupación es tener "clase"• en vacaciones salen con la tamilia 

fuera del país a Nueva York. Paris. etc. No se me=clan con 

"cualquier gente". 

Este tipo de adolescentes es tuertemente consumista, tienen 

posibilidades incluso de consumir cosas del e:·: ter i ar. Sus 

necesidades cotidianas son creadas por tal consumo y entan 

orientadas hacia la cultura del ocio. 

Las adolescentes fresa son "hijos de papi", las que 

trabajan lo hacen <por gusto>, siempre estan a la última moda; 

asisten a clases en "jeans", "jordache", con chamarras de piel. 

Despues de clases se juntan con los maestros para discutir· la 

crisis, <mientras que el adolescente marginada la esta v i v iendo >. 

El uso de cierta marca en la ropa, es en este caso ur1 uso 

~mbólico social de_g_od1!c!..o ~conémico. 

Hacen sus compras en el palacio de hierro ó liverpool par·a 

ir a la moda y vestir según la epoca. Su peor des~racia es no 

tener plan el sabado. Usan enjuague y shampoo americano. Con 

sus amigan discuten quien de ellas se viste verdaderamente "bien" 

y quién es la más guapa. Para todo dicen "te lo juro", "ay que 

1 indo", "me fue super", "le mado Lin besote". < 1 > 

Los adolescentes burc;¡ueses tienen valore• objeti ·.·os e 

inmediatos como del dinero, creen que el poder del dinero es lo 

mas importante en la vida. Adem•s de darles un status reconocido 

y abrirles las puertas al consumismo. La matoria de 
<1>. UlAEZA, 9u•d•lupe. Ida Difin lli•CU. Ed. Oceano, S.~. 

1987' p6g. 21. 
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adornan su imagen con maquillaje \y del caro>, van al salón a 

cambiar de tinte <de imagen>, hacerse manicuire y pericuire, 

usan muchas cadenas de ora, también reloj caros. 

El adolescente bien ante la crisis, es el adolescente 

"concientizado" y en vez de hacer 1 0 v iajes con su familia al 

exterior del país, lo hacen ahora cinco porque "compr-enden" la 

crisis. 

Los adolescentes bien ricos van al club a jLtgar golt, 

tienen tiempo de cortejar a cinco niMas bien a la , ez, vi ven en 

1 as lomas y en el pedregal; ellos ob v iamente no~n afectados 

por la crisis, manejan a gran velocidad, paseandose y pasandose 

los altos, escuchando música en s u grandioso stereo. 

Estudian en la Ibero ó Anahuac ya sea la carrera de leyes o 

administración, ya que dicen: "la crisis esta gruesa y bien 

picuda". <2> Esta claro que los altos ni veles no aceptan egresados 

de la Universidad, los trabajos y desempet'Yos en estos ni vels son 

elitistas; la cultura de ellos tienen un simbolo. 

Esto quizás sea una v isión generalizadora, pero permite 

acercarse a un adolescente con partircularidades muy especificas, 

como son los adolescentes de este estrato social, en donde la 

identificación con su medio es le suticientementm fuerte y 

simbólico; de manera que les parece adecuada la persona lidad que 

están adquiriendo a partir de los modelos con los que cuentan. Es 

decir } las condiciones de v ida comedas en las que se enc uen tran 

sus representaciones colecti vas, s us constructos ima ~ i narios, los 

~ersonajes atracti vos, su " i gnoranci .,;i" ante l a s situ:1 c iones 

< 2> • lbi et.., p~g. 21. 
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económicas críticas, propicia una aceptación de un estilo de v ida 

sin conflictos y con ello la representación de un yo, y de un• 

imagen restruturada adecuadamente a su medio social. 

Oespu~s de este breve retrato del mundo de los adolescentes 

bien, que en este caso no es sino una critica social y un punto 

de referencia y de partida para pasar ahora a lo que sería el 

antagonista del adolescente bien: 

B> ADOLESCENTE OBAERO. 

El adolescente proletario u obrero es el q L•C? ti ene que 

trabajar para cubrir sus necesidades básicas; muchos de ellos ya 

cargan con responsabilidades de padre y madre. El adolescente de 

ni~o pasa a ser hombre y padre de +amilia y la •dolescente de 

ni~a pasa a ser mujer y madre con todas las responsabilidades que 

_itsto acarrea. 

Existe una resignación de roles y e xpectati vas ó proyectes 

nulos o frustrados, debido al cierre de posibilidades del medio 

en el que se desen vuelven. Tienen limitaciones de estudio, muchas 

v eces de expectativas; pero tienen perspecti v as de tclicidad de 

acuerdo a sus posibilidades de v ida. Tienen una imagne de 

fuerte de acuerdo a su medio social. 

Sin embargo, esto no quiere decir que e x ista siempre ó en 

todo este estracto social estas particularidades en los 

adolescentes, pero esto serian algunos rasgos comune s en ellos 

que nos permiten caracterizarlos, pero nunca generalizarlos. 
/ 

p{'-ÁDOLESCENTES DE CLASE l'EDIA. 

Son aquellos cu yos valores son los más cotidianos, ne estan 
/ 
~n f L1era de la norma, f ª qL1e estos son mas o 111en ;:¡ s l.:i:; 

esterotipos nombrados. A esta clase de adolesc e nte son los que 
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se les obliga a preservar ciertos valores que pertenecen a toda 

norma. 

Sus intereses y proyectos a futuro son: te1· mi na1· sus 

estudios y concretizar su profesion; retoman el afan de superacion 

en una lOgica mercantilista en la que v i v imos. Evi deritemE'nle las 

relaciones conceptuales e stablec i das entre estos valores tienen 

qLte ver con su capacidad multifact0t-ial apoyada ero los procesos de 

deducción-inducción que son capaces de manejar; es decir, la 

reflex ión en primer plano la aplican a los aspectos de su persona 

y de su retorno soc ial, sin que ello minemice la importancia de su 

afectividad. <3> 

Con todo esto el adolescente demuestra su amplia potestad 

para afrontar los problemas, pero esto no g r antiza que sean 

indi v iduos completamente libres de sit u aciones contlict1 vas que 

detecten SLt personalidad. ) 

Las condiciones de v ida heterogéneas en que se han +armado, 

han permitido una diversidad de informac iori, que bien los pLtede 

11 e v ar a desear l a idependencia tant o psic o logica como ec c nomica 

del entorno. ' 

ResLtl ta 
'\ 

interesante en este momento men c ionar c ó mo en e l 

caso de los ni~os de condiciQri_ econOmica __!> aja, se dejan ver las 

--- -preocupaciones y una orientación hacia el futuro mu \ necesitada de 

resol ver la situación familiar, \ les interesa trabajar para a yudar 

a la familia y el modelo con el que se identifican para ubic ar5e 

en un trabajo de adultos\ tiene qLte ver con el qLte 
~ 

conocen que 

l os padres realizan como·: albaftil, secretaria, afana dc ra, dc !:! estica, 

( 3) C'J'. C:i. t, pá.g_, .llJt_ _ 
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etc. <4> 

La imagen y crisis de personalidad de la 

adolescencia son reemplazadas en algunos casos por 

económicas y por cuestiones de sobrev i vencia inmediatas, 

ti enen una imagen des! tuerte, adaptada a su medio social. Por 

lo que l los adolescentes de las clases bajas, suelen tener· 

conceptos di versos de si, de imagen y de v alores que los hacen 

diferentes a los adolescente de clase media o burguesa. 

Las diferencias en el comportamiento de estos adolesc e n t es 

<seg ún la clase social pero no generalizando el estr-a to social 

espec!ficol, son adquiridas a t r avés de su cultura. Los modos de 

actL1ar, vestir, pensar e inclusive sentir y di v ertirse pro ~ ien en 

del grupo y sociedad del que el adolescente es miembro. 

~Ciertos adol e scentes tienen la opor·t un idad de criticar :; u 1 

clase a la que pertenecen, si 
Q.... 

16s medios s oc iocult urale s l o 

p ermiten de crear una contracultura. Tienen u n a pesicion ma s 
,/ 

critica respecto a lo social, a lo po liti ce y educati v o; .,,. is ion 

critica que dificilmente mantenemos nosot ros los adultos. 

Coincidiendo con Amor e s y p ud iend o ser aplicabl e en el caso 

del puber, v emos que e l acceso a los valores sociales y a su moral 

abstracta, moral definida como las reglas, c ostrumb res v .al o res 

que regLilan la conducta d e los indi v idLtos e r1 L.líia misma :;oci ed ad ;:i 

e st rato social. J Que lleva 

aLtsencia de libertad (1) 

impli c il o c; l "d eb e s er", que i 1np li ca l:> 

conducen al pu ber al i 1np ;1c to' 0:en J ¿o;; 

inhib iciones quE· el ent or- no impone a su naci eri t ej ','{(_ 

(4) Op.cit. pag. 111. 

<t>. Al'IOROS, c. tia~l• YOe ~~1~i~i gg le~ª~ºº ~et~ie~~•l· Ed. 
del Holabre, B•rcelona 1985, pág. 110. 
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person•lid•d. Desde este impacto, el puber reorganiza y reordena 

sus •spir•cian .. ; es decir, pone limites a sus deseos, diseNa su 

imagen d• •dulto y delinea el aprendizaje sentimental que llevará 

O. esto se desprende la moralidad de los individuos y su 

lugar en la sociedad. Ya que la sociedad asigna lugares y los 

individuos pertenecientes a ella lo asumen, se salen de la norma y 

estos son los "desadaptados", son los residuos sociales, los 

desechos, los que "afean l• ciudad". Aqui nos estamos retiriendo 

directamente •hora a los adolescentes banda; • quienes la sociedad 

les asigna un lugar pero muchos de ellos no lo asumen. 

La banda no se puede comprender ni explicar, sin ubic•rla en 

su contexto soci•l general. La.s bandas de jovenes aparecen en la 

historia ca.o una. realidad asigna.da con el valor de un jeroglltico 

d• nuestros tie91po. <1> 

banda es considerada por sus miembros como una 

expresiOn contr•-cultural1 en su discurso y en sus actos, 

pretenden una. propia ma.nera de vestir, una musica y un lenguaje 

propio; que responde a los intereses de su grupo. 

salirse de lo ya. est•blecido y cerar su propia cultura, su propio 

•rte, el de l• banda y no arte burgues. 

Muchos de los adolescentes banda se a.ferran a la apariencia, 

al revivir los signos que les dan i.i;l~D1i~§g, son banda y son 

rebeld .. porque se ven como tales. Su rebeldi• e~ 

<~>. Op.cit. ~. 123. 

< 1> • BOl'EZ.JW, F. l.U ~MHIH SO ti nRQ U s;,~iall Ed • Nuev• 
Sosiologla, l'Mxico 1987, P•Q· 210. 



entonces gran parte actuación im•ginaria; visten as! porque 

quieren verse diferente al papel que les asigna la sociedad, que 

entonces los identifica neg•tivamente y ellos a la vez se apropian 

y revierten ese sentido <1>. 

En banda el adolescente aprende a supar.11.r las 

frustraciones, a conocer, respetar y violar reglas para ~go=~i~i~ 

y a saber ad•pt•rse a situaciones nuevas. 

tLa banda es un lugar donde el adolescente se reafirm•. 

Dentro de est• situación, no sólo desempeNa un rol especial en el 

grupo o banda, sino que se identifica con sus causas y a los roles 

creados por y para la juventud¡ aprende en cierto sentido su 

porpio arquetipo. 

Conformados por sectores desplazados y 

desisntitucionalizados que se movilizan con el doble ojetivo de 

alcanzar un mfnimo de sobrevivencia y configuran su propia 

identidad en construcción. 

- La pandi 11 a no conf arma grupos cerr .11.dos, con-ti nuos y 

constantes1 se forma, conforma, deforma y devuelven en dias, meses 

y/o ahos indistintivamente en una cuadra, un barrio, una colonia o 

una ciudad o zona urbana. 

- constituyen intereses constantes y no delimitadas entre lo 

social, lo polftico, lo religioso, lo nacional, lo cotidiano. 

Enfrentan la disciplina burguesa productiva y deshumanizante, pero 

a la vez reproducen la violencia, la vulgaridad, la bebida de 

licor y el consumo de la droga propuesto por la cultura oficial 

contemporánea. 

Son pues considerados y definidos como 

,delincuentes, enfermos, victimas de la desorganización familiar, 
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desorientados, manupulados por el cine, la t.v. etc., en +in, los 

consideran como un problema social. 

Próxima o lejana a la banda se le presenta desde distintas 

perspectivas: su presencia en las calles se observa con morbo y 

temor, hablan de ellas y preguntan qué hacer, donde la realidad se 
• 

percibe pero no se COlllprende <2>. 

Saturada de imagenes y discursos, rebeldes con o sin causa, 

delincuentes juveniles o menores infractores, anormales, 

desvidados, marginales, irreponsables. Son palabras con las que 

se ha moldeado el fenómeno para hablar de el. 

Sin embargo los primeros en e xplicar lo que signitica la 

bando son los propios adolescentes. 

"Es buscar una +orma de vida que nos satis+aga". 

- "Es una forma de identificarnos con los chavos". 

"Es un hecho natural, toda la gente tiene necesidad de 

agruparse". 

- "Eso que dicen en otras bandas, que no, que la chingada, que se 

orillan a las bandas porque a muchos les pegan, porque su mamá 

no los quiere, porque su papá los repime, eso no es cierto. La 

banda es por el desmadre". 

CHUCHOTE. BANDA DE LOS PANCHITOS. 

Desmitifican y critican las opiniones de los demas respecto 

a las bandas, al justificar que ellos no se agrupan en bandas 

porque sus papás les peguen, no los quieran o que los repriman, 

etc., ellos afirman que la banda pcir contar con otros espacios a 

parte del de la familia, donde puedan tener ma yor libertad para 

con viv ir y desarrollarse. 
<2> Ibide8, p~g. 222. 
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En su discurso también pretenden abar-dar los pr-oblemas 

económicos cotidianos con los que se entrentan, su bajo ni vel 

academice · debido a que muchas veces tienen que salirse de la 

escuela para trabajar-. 

Además de r-esaltar- el elitismo de la sociedad, marcando el 

rechazo por parte de las empresas donde v an a pedir trabajo y no 

se los dan debido a su iIDª9~D· 

Se entiende entonces como estos adolescentes banda 

mar-ginados, donde casi no hay empleo no otras alternati vas, es por 

eso como al adolescente por su conducta y aspecto se le encasilla 

como el que "afea la ciudad", QQ!: ~.\:!i!!!.e9!llD· Ellos tienen otros 

conceptos, por lo tanto otras vi vencias y e xper iencias que se 

salen del cuadro típico del adolescente. 

Per-o son adolescentes que cuentan con una flexibilidad tal, 

que estan abier-tos a la critica, que pueden reconocer variabilidad 

en sus valores. 

Estos adolescentes con chamarras de cuero y pantalones 

entubados "bien roker", son rechazados y recriminados por la moral 

de los demás. Delinquen por mantener su imagen y la sociedad se 

limpia, desechándolos ó marginándolos. Estos presentan valores, 

imágenes y e xpectati v as diterentes que salen de los estereotipos 

del adolescente de hoy. Ya qu e las imágenes del adolescente tipa 

ó cumún, l o describen como: indecisa, torpe, descontento, rebelde, 

idealist a , retraida, can crisis de personalidad, etc. Es 

prob r able que el adolescente sea todas estas cosas y alguna s ma s 

en d i vet-sos momentos de s u desarrollo. Per o ha y 

adolescentes que no se pueden dar "el lujo" de presentar 

de estas característic a s, por que estan p r esentando ot ras 

7 9 
U.i\ ... ... c:·'A)'U : 
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realid•d que los esta marcando con distinta imagen y noción de si, 

que conllev.an a un• personalidad total•lente distinta. 

Todas estas clases y tipos de adolescentes caracteriz•dos 

hasta ahora, pertenecen al mismo momento histórico, pero viven 

etapas deiversas, en la evolución de los cuadros y . sectores 

socioculturales en el que cada uno de estos adolescentes son 

mienibros. 

De esta ~•nera los adolescentes se constituyen de acuerdo a 

las condiciones exteriores, por actitudes y pautas de 

comportamiento que las circunstancias los llevan a adaptarse o a 

sumirse por el género de posiblidades que su medio le ofrece. Y el 

concepto de adolescencia se alter? al abordar los di+erentes tipos 

de adolescencia. 

Es por eso que mediante el. reconocimiento de las respuestas 

particulares y a través de diversos tipos de marcos de referencia, 

orupos culturales y niveles socioeconómicos son los que brindan un 

status diferente a cada individuo y a partir de ello es como se 

construye la imagen, actitudes y valores de los adolescente. El 

individuo toma conciencia de si a partir del medio social en el 

que se desarrolla; ya lo decia Marx: no es la conciencia la que 

define el ser social, sino el ser social el que deter·mina la 

conciencia. <3> 

La concientizaciOn seria la toma de conciencia de sus 

propias particularidades como adolescentes y su autoa+irmación en 

ellas. Pero sobre todo que se vaya acompaNando de una lucha por 

conseguir O construir alternativas en el nivel del ser social y no 

<3>. Ibid .. , p6Q. 233. 
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quedarse o seguir asumiendo un "deber ser" social del "adolescente 

reconci do y aceptado". 

Es importante aclarar que esta alternativa no debe ser 

encabezadil por valores universales, se tiene que cuestior1ar el 

sistema del cual se parte ·como diterente¡ es decir, se debe de 

tomar en cuenta el contexto, que como ya vimos, en la adol••cencia 

es un factor determinante. 

Se puede decir entonces que la adolescencia no es un 

fenómeno universal en el desarrollo del ser humano y mas que un 

concepto es una vivencia y una categoria, asignada y asumida con 

sus diferentes caracteristicas y valores dados por las diferentes 

esferas y nucleos sociales diversos que son los generadores de las 

diferentes adolescencias. 

~ En esta asignación y asunción viene implicito el "deber ser" 

del adolescente que esta delineado por la moralidad del memento 

histórico vivido y también a través de la praxis social como norma 

reguladora, y por sus condiciones ideológicas, que son las que 

determinan la concepción y la valoración de la adolescencia. 

Sin embargo en este "deber ser" hay un devenir y un trc.nsito 

al querer ser, donde más que moral se trataria de cuestiones 

éticas, que le permiten al individuo cierta libert·ad y distancia 

que diviene hacia una construcción propia; sin que este tan 

enajenada y mediatizada por las normas y valores del "deber ser 

del adolescente", que se encuentra en los enunciados normativos 

en los que se han formulado las propuestas y prescripciones 

sociales que se han hecho de la adolescencia. 
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CAPITI.LO Va HACIA UNA RECONSTRUCCION INDIVIDUAL. 

Es el momento de analizar ahora lo que vislumbramos como una 

reconstrucción individual en la adolescencia. Donde uno de 

los objetivos de este cap{tulo seria analizar 

posibilidades de prácticas de si, tienen los adolescer1tes. 

I' que 

F'c..ra 

esto es necesario deternernos un poco más en las cuestiones 

morales, que son las reguladoras sociales, las que dan valor al 

comportamiento humano y sobre todo las que nos sujetan. 

En el capitulo anterior se habia definido a la moral como 

las reglas, costumbres y valores que regulan la conducta de los 

individuos en una •isma sociedad o estrato social. Moral que 

lleva implícito el "deber ser", y con ello un falta de autonomia y 

oportunidades de decisión propia. 

Foucault define la moral como un conjunto de valores y 

reglas de acción, que se proponen a los individuos y a los grupos 

por medio de apratos prescriptivos, como pueden ser: la familia, 

las instituciones educativas, la iglesia, etc. <1> Estos valores 

son trasmitidos de manera difusa y constituyen un juego complejo 

de elementos que se compensan, se corrigen o se anulan en ciertos 

puntos; permitiendo a.si, compromisos o escapatorias. 

Por moral entendemos también el comportamiento real de los 

individuos, en su relación con las reglas y valores que se les 

proponen: designamos asi la +arma en que se someten mas o menos a 

un principio de conducta. 

En la moral se encierran los códigos que nos prescriben como 

sujetos dichos, mientras que lo que Foucault denomina las 

prácticas de s1, son espacios para un trabajo sobre si mismo, <1>. 
<l>.FDUCAlLT. "· Historia ~ lA sexualidag.Ed. siglo XXI, 
M*xico, 19861 p~Q. 34. para sujetarse a algo personalmente 
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elegido, donde se hablarfa de ética y de posición individual. 

A diferencia de la moral, la ética no puede ser general ni 

universal para todos los individuos; ya que un trabajo etico 

implica el trabajar con uno mismo, a través de prácticas de si, 

que nos permitan tomar cierta distancia de los códigos que nos 

nombran. 

Son en las prácti~as de si, donde el adolescente puede 

construirse individualmente sin estar tan sujeto y determinado por 

los discursos del otro <entendido como cultura que sujeta y 

limita>. 

La moral entonces determina de qué manera y con qué margenes 

de variación o trasgresión los individuos o los grupos, se 

comportan en relación con un sistema prescrito que se encuentra 

explicito o implicito en su cultura y del que tienen una 

conciencia más o menos clara. 

"moral de comportamientos". <2> 

A esto es lo que Foucault llama 

En este caso la terorfa que explica a la adolescencia puede 

volverse código y encuadrar a los adolescentes en un discurso 

establecido y rígido en cuanto a comportamientos, sentimientos, 

imagenes, etc. 

Esto nos conduce al como "debe" construise uno mismo como 

adolescente en el terreno moral, que actua en referencia a los 

elementos prescritos que constituyen determinados códigos en los 

diferentes tipos de sociedad. Esto se prodria entender como una 

"necesidad" del individuo, ya que se somete al precepto que impone 

la sociedad, porque se reconoce como parte integral del grupo 

social que lo acepta. 

<2>. Ibide., pág. 35. 
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El saber nos sujeta y la practica igualmentef sin embargo, 

existen las posibilidades de construirse a través de las practicas 

de si, con lo cual podrá hablarse de diferentes individualidades. 

Las prácticas de si conllevan al individuo a tomar distancia 

respecto a las normas que los sujetan. Son elecciones propias, se 

trata de haceres éticos, de un trabajo sobre si mismo. Sin 

embargo no se puede decir que una persona sea totalmente <éticai 

individual, a pesar de reflexionar y trabajar sobre ella misma; 

sino que se puede hablar de tendencias a ser más o menos 

cuestionador de su moral cotidiana y de las posibilidades que se 

tienen de acceder a un plano más ético. 

Según 

actividades 

Hel ler, la vida cotidiana es la suma de 

necesarias para la autorrealización del 

las 

sujeto 

particular, que nace en las relaciones establecidas de un mundo 

establecido. 

Cuando el hombre se apropia de su ambiente inmediato, de su 

mundo, lo reconoce como "su propio mundo". Pertenece a una 

integración <a un sistema de usos, costumbres y valores>; la 

integración le pertenece y él a la integración, ya que el sistema 

de usos es "suyo", las exisgencias de la integración las h.;ice 

propias. <aunque esto no es generalizable para todos los 

individuos>. 

Es i111Portante mencionar que la apropiación de las cosas, de 

los sistemas de usos y de las instituciones, no se lleva a cabo de 

una vez por todas. Es necesario usar en mayor o en menor medida 

las cosas y normas del mundo en el que se nace y el sistema de 

estos conjuntos se modifica necesariamente con las diferentes 

edades de la persona y esto contribuye a determindr el tipo de 
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funciOn de cada individuo en sociedad. 

En el caso que nos ocupa, las adolescencias han sido una 
-·~ \ 

poblaciOn <entre otr•s, como los filOsofos, los artistas ~, la 

literatura, etc.>, que han tenido entre sus 

cuestion•miento de la sociedad en que vivimos - cosa 

uno se convierte en adulto es más dificil sostener 

manos <,el 

que cuari'do 
\ 

. \ 
como 

ciertas practicas de si [libertad aunque sea por mera oposición \ 
\ 

la expresión de imágenes antisociales, la relativa facilidad con\ 
\ 

que cuestionan y reflexionan <aunque no todos> sobre aspectos de \ 

la sociedad, la felicidad de un momento de la vida que se disfruta \ 
¡ 

sin tanta complicación <con todo y que vivan no muy bien / 

económicamente> l son una muestra para los adultos del matiz .1 

diferente que se le pueden dar a las cosas y vi ven e i as.'- _.s{ 

quisiéramos y pudiéramos. 

La sociedad con sus costumbres y valores estructuran una 

serie de vincules que van asociando a individuos semejantes, en 

cuanto a la medida de los hombres y por consiguiente puede decirse 

que la unidad y la diferencia de la personalidad se va realizando 

en la vida cotidiana. 

Se puede decir entonces, que la indi v idualidad es 

desarrollo, es devenir individuo. En cada época el sujeto se 

convierte en individuo de modo diverso, pero sea cual sea, el 

individuo no esta nunca acabado, esta en continuo devenir. Este 

devenir cor.stituye un proceso de elevacion por encima de las 

particularidades; es el proceso de si tesis a través del cual se 

realiza el individuo. 

La individualidad no es más que una posibilidad del sigular, 
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aunque en su terma máxima, que acoge en si la posibilidad de la 

generacidad y es por lo tanto sólo representativa, ya que las 

esferas de la realidad son heterogénea~ y su desarrollo .?S 

contradictorio. <1> 

Todo i ndi vi dL10 que represente el Jesarrol l ~ "normal", es 

parte y expresiOn del des .-rollo de lo esencia humana. La 

individualidad r~presenta ~l desarrollo genérico; en relación con 

~•to y de acuerdo con Heller, el individuo es aquel particular 

para el cual su propia vida es concientemente objeto, ya que es un 

ente genérico. 

El hombre se apropia de su esencia universal en terma 

universal; es decir, como hombre total en cada una de sus 

relaciones humanas con el mundo como: ver, oír, gustar, sentir, 

pensar, observar, percibir, desear, actuar, amar, etc. Todos los 

órganos de su individualidad, así como sus órganos que son 

inmediatamente comunitarios, en su terma, esto es en su 

comportamiento objetivo; es decir, la apropiaciOn de este. <2> 

Por consiguiente un individuo es un hombre que se halla en 

relación consciente con la generacidad y que ordena su vida 

cotidianoa en base también a esta relación consciente, 

evidentemente en el seno de las condiciones y posibilidades dadas. 

SOlo el individuo tiene conciencia de si, tiene 

autoconciencia: es decir; la autoconciencia es la conciencia del 

yo, medida por la conciencia de la generacidad. Quien es 

autoconciente no se identifica espontáneamente consigo mismo, sino 

que se mantiene a distancia de si mismo. El indi v iduo se conoce a 

< 1> • tE:LLER • A. ~iglggli ge l• :tia i;.gli~U.20.i • 
Barcelona, 1987 1 p•g. 209. 
<2>. Ibid .. , p•g. 211. 
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sf y a sus circunstancias. 

La conciencia del yo del sujeto aparece simultáneamente a la 

conciencia del mundo, o de "su mundo"a la conciencia del yo en 

cuanto a sistesis especifica surge mediante una serie 

objetivaciones; es decir, a partir de la praxis social y 

desarrollo de la vida cotidiana. 

de 

el 

La tunción y posició~ del individuo cambia 5egun su etapa de 

desarrollo y el tipo de sociedad en la que viva. En el tema que 

abordamos, la posiciOn social del adolescente (aunque no todos 

remítase al capitulo de las diferenctes adolescenciasi no conduce 

a roles bien definidos, y a menudo las situaciones son 

contradictorias, unas veces se le consdidera al adolescente como 

un adulto que tiene que dar pruebas de responsabilidad¡ en otras 

se limita su independencia o se les considera incapaz de tomar 

decisiones. 

Es importante además senalar un desface entre madurez 

fisiológica o cognitiva y la integración social o protesional; es 

decir, que la adolescencia es un periodo durante el cual se 

proceden cambios importantes a nivel de roles que progresivamente 

deben ir asumiendo. 

Las demandas ya no son las mismas y consecuentemente los 

roles tienen a modificarse: se exigirá mas autor1omia er1 el 

trabajo, escuela o familia, mayor reponsabilidad personal, etc. 

Existe también la necesidad de adaptarse a nuevos roles, por 

ejemplo en lo que se refiere a la inserción protesional. La 

adaptación hacia estos nuevos roles dependen de los viejos roles y 

de las oportunidades que les brinde su medio social. 

Estas nociones de rol y de posición, son las que presuponen 
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una clasificación de los individuos segun los criterios sociales 

que llevan a definir posiciones sociales. Esta clasiticación 

funcionará a nivel de las representaciones con mucha frecuencia de 

una manera implícita y condicionada. <1> 

El rol o roles corresponden al conjunto de las actitudes o 

comportamientos, que el individuo que tiene una posición 

determinada debe desarrollar para validar sus status; el rol se 

corresponde también en cierto sentido, a lo que los miembros del 

grupo social esperan del individuo a causa de su posición social 

<ya lo veiamos en las diferentes adolescencias>, por lo que las 

representaciones de roles y de posiciones son bastante tluctuantes 

de un individuo a otro. 

Vemos entonces cómo toda comunidad posee un jerarquia de 

valores que permiten un numero ma"yor o menor de variantes de la 

actividad individual, por lo que la relación concreta entre la 

personalidad y la comunidad se configuran por lo tanto de un modo 

diverso según las sociedades y su momento histórico. 

Es por eso que en la vida cotidiana se determinan nuevas 

categorías, las cuales posteriormente o se conservan, o al menos 

se despliegan por alglln tiempo y por lo tanto se desarrollan o 

bien retroceden. La vida cotidiana también tiene una historia 

<2>; la vida cotidiana es el medio de repoducción del hombre y en 

esta estructuración compleja él debe tomar decisiones lo más 

cargadas de valor y transtormarlos en actos suyos mc:lS 

individuales. 

<1>. LEHALLE. H. Paicolgqta si. ilm aggl..§~nil•· Ed. critica, 
e.rcelana, 1986, p6Q. 87. 

<2>. Op.cit. pág. 295. 
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Serla interesante conocer si existen prácticas de s!, 

en la adolescia, cómo se construye un valor propio a partir de 

todo un trabajo sobre si mismo, cómo constituye el adolescente el 

código al que va a sujetarse, ? en verdad lo construye o 

unicamente se adapta a lo ya escrito y a lo que es la moda ?. 

Aqui es quizá donde sé analizaria la cuestiOn de la libertad 

propia, contra la sujeción establecida y "normalizadora". En esta 

apertura hacia la individualización y hacia cierta libertad, 

implicaria una manera mas conciente y ética de cómo quiero 

comportarme, por ejemplo: 

relaciones, etc. 

en mi casa, ce~ mi cuerpo, en mis 

La adolescencia puede caracterizarse por la búsqueda de una 

independencia y de una integración de la sociedad global, ya no 

mediatizada por la familia. De este modo, aparece como una fase 

decisi va de evolución hacia una mayor independencia psicologica, o 

al menos como una tase de moditicación de las dependencias con 

todas las consecuencias que ello implica en el plano de la persona 

y de las relaciones dialecticas del yo y del otro. 

En este cambio, en este devenir individual en la 

adolescencia puede existir una apertura de su ser hacia las 

prácticas de si, contra las codificaciones impuestas o dictadas 

por los otros. Y en esta apertura surge la posibilidad de una 

nueva subjetividad <mas individual>, en donde desea y se elije por 

si mismo, no por el otro. 

Quizá exista una crisis de subjetividad entre-mi-ser- y las 

prácticas de si de otros, pero esto conllevaría a la posibilidad 

de una nueva subjetividad, donde e x itiera en el adolescente actos 



concient•, ... que por adopción y adaptación 

establ.cido. 

En .. t• c4111ino, el adolescente h.rf a una exploración de él 

•is.o, par c .. inos deferente5 a los yA conocidos por otros1 pAra 

poder ver- •ás claramente, apartandos• us del otro, tomando 

distancia para poder expr .. ar y vivir sus diterencia•1 .. decir, 

•l adolescentRS se va r•afirmando contraponiendose a los otros. 

La exigencia de afirmarse trente al otro se deja sentir, 

cuando el individuo se contrapone también a •otros" que pertenecen 

a un mundo o a mundos si•ilares al suyo, durante el proceso de 

reproducción de s! •ismo y d• su propio .uibiente. 

En el devenir individual, la individualidad tal y CDlllO 

existe en la realidad, es el producto de un largo proceso 

histórico. Las distintas epocas de la historia han contribuido de 

19Ddo diferente a su desarrollo <1> 

Sin caer en generalizaciones ni dictar reglas, ae puede 

d.cir qu• en la adolescencia la tarea esencial del indi v iduo 

consiste en desarrollar una "identidad" coherente y prDQresiva. 

El concepto 

representaciOn 

de 

que 

identidad supone un 

el sujeto tiene de 

aspecto relexivo; la 

si mismo; tener una 

identidad; estar comprometido socialmente; es decir, haber hecho 

las propias elecciones, tanto en ideas, sentimientos, modos de 

vida, etc. 

cu. HEU.ER9 A. il tumr• *1 r90eci•i11Qtg. Ed. Pwninsula. 

BrcelGlla 1980, pq. 123. 
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Es cierto que el hombre ha podido am:. A ~~•:tia gel QAtia lillil~ 

ltl gtcg, pero a partir d• ello hay un margen de posibilidades 

individuales que el sujeto se apropia <o puede hacerlo>, para un 

acerca91iento y conoci111iento m•s intimo y propio de su ser. 

Sdlo se obtiene una imagen completa analizando la totalidad 

de la estrutura social, siendo mielllbro de la misma, pero .a la vez 

.. nteniendo cierta dist.ncia que le p•r•it& verse y desarrollar .. 

de una 91anera lt4s individual. 

La nueva y libre individualidad puede darse solamente alli 

donde las relaciones establecidas no son limites para el hDlllbre, 

sino Clb9táculos que hay que super·ar continuamente. 

La individualidad como ya vimos esta ligada con la identidad 

y esta es una caracteristica de cada etapa del individuo. El 

sentimiento de identidad se constituye igualmente como una 

experiencia de autoconocimiento. Es necesario ir integrando lo 

pasado y experimentando en las nuevas exigencias que le impone su 

indosicracia y el medio que le rodea. 

En el caso que nos ocupa, el adolescente necesita conterir a 

todo esto una constancia dentro de su personalidad, por lo cual se 

establece una búsqueda de un nuevo sentimiento de continuidad y 

mismicidad. 

Según Erikson <1>, el problema de la identidad consiste en 

la capacidad del yo para ni.ntener la mismicidad y la continuidad 

frente a un destino cambiante. Por otra parte Sorensokin afirma, 

que la identidad es la creación de un sentimiento interno de 

mismicidad y continuidad de la personalidad sentida por el 

<1>. Citmjo .. , Enciclapedia Oceeno, S.A., tl*Mico, 1989, pag. 192. 
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individuo y reconocida por otro, lo que es a saber -quien soy yo-

Pero la identidad no significa un sistema interno, cerrado, 

ilDJ)enetrable al cambio, sino más bien es un proceso psicosocial 

que preserva algunos rasgos esenciales tanto en el individuo como 

en la sociedad. 

~El adolescente va adoptando diterentes identidades 

trasitorias, en la busqueda de su identidad y sobre todo en las 

prácticas de si que lo hacen reconocerse. 

Este tipo de identidades, como ya se menciono en los 

ca.pi tul os anteriores, son adaptac i enes sucesi v as o simultáneas por 

los adolescentes segán el tipo de sociedades, sus r1ormas y 

valores . 

Los procesos de identificación que se han efectuado a través 

de la infancia, mediante los padres y a través de su ambiente 

social más inmediato, son los que de alguna manera van a permitir 

una 11ejor elaboración de las situaciones cambiantes. 

En esta reelaboración el adolescente puede ser capaz de 

crear por si mismo, nuevos roles independientes y por consiguiente 

mas concentrados y propios. Es plantearse ?como es que yo quiero 

vivir mi adolescencia?, es criticar la sociedad en que vivie y sus 

reglas "normal izadoras". 

-.;Ji ' t El adolescente se construye o reconstruye a. partir de 1 as 

prácticas de si que hace. Estas prácticas pueden ser de imagen y 

de nociOn de si. Esto depende del medio social, del grado de 

concientización que posea y hacia donde se dirija su interes, pero 

sobre todo si tiene la posibilidad de contar con un espacio de 

reflexiOn, en el cual se le permita al adolescente expresarse 

libremente y aaipliar su abanico de posibilidades, tanto para el 
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mismo, como para su relación con los demás. Aclarando que estas 

prácticas de sí serian de acuerdo a las necesidades y 

posibilidades particulares de cada uno de los adolescentes. 

Esto es porque reconocen la importancia de hacer r1otar que 

tiene que existir una distancia entre los códigos y sistemas que 

nos nombran, con nuestro decir, nuestro actuar, con nuestra 

individualidad. 

El adolescente puede plantearse y sobre todo retlex ionar y 

concientizar su adolescencia, su momento historico, su v ida 

particular e individual, para tomar distancia de los códigos que 

lo hacen ser sujeto hablado. 

Y para esto serían útiles talleres de reflexión, donde se le 

invite al adolescente a reflexionar, a concientizar, a tomar 

distancia de los c6digos del sistema que determinan nuestra imagen 

y nuestra noción de si y que pueda cuestar con posibilidades de 

poder ser más él mismo. En este espacio se darían las diterencias 

individuales que nos hacen no ser otros o como otros. 

~ Esta 

sujeción, 

diferencia individual evocaria elementos como: modos de 

elaboración de un trabajo ético sobre uno mismo y una 

teologia de, sujeto moral. Con todo esto nos referimos a la 

acción moral que tienen que ver con códigos y relaciones, pero 

sobre todo del cómo me entiendo a mi mismo y cómo trabajo sobre si 

mismo, cómo construyo valores propios para sujetarme; esto seria 

uno de los c a minos hacia la reconstrucción de si mismo, hacia una 

identidad individualizante. 
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e o N e L u s I o N E s 

El hab e r podido abordar el proc eso de r ec onstruccibn del 

0 lescente, con la construccibn del yo en el niNo Capartir 

· o d o log la anal bgica propuesta> , posibilitb evidentemente 

y comprender mAs ampliamente el proceso de la 

·· e ia. 

~ a anal ogla per mitib explicar fenbmenos tales como: las 

. ~s afec t i vas, la simpatla, los celos, la exhibicibn, la 

CI C i bn, la imitacibn, las rel aciones de prestancia, etc. 

".i se pudo observar fueron aspectos muy i mportantes en ambos 

'3 . En el niNo se trataba bAsicamente de expresiones 

~J i cas pur as; mient ras que en el adolescente estos aspectos 

~r meados por una valorac i bn social muy fuerte. 

a r tir del anAlisis de estas e xpresiones, se pudo resaltar 

.c terlstica importante en la adolescencia (que a diferencia 

~ ), el paso por el otro es legitimado socialmente. 

··1 la adolescencia entran ya otros factores de valorac ibn 

¡ de aprobaci b n del otro. Es por eso que el adol ese ente 

; e hace repr esentaciones, vive en un mundo de modelos 

~neos, donde retoma para sl, cualidades y atributos de los 

~ ara conformar su imagen y nocibn de sl. 

s er" y en el "deber ser". 

Se juega en el 

'é--~ abordar paralelamente estos procesos ( i nfancia-

ne ia>, permitib ademAs profundizar y analizar el proceso 

iStruccibn en la adolescencia; construccibn que implica una 

~ e si, que implica una construccibn corporal, que implica a 

reconocimiento de mi - yo -, diferente al otro; asl como 
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la representacibn menta l de mi imagen ext er ior, y una nocibn de sl 

que va m.!l.s allA de la c orpor iedad. 

~ La elaboracibn de l a nocibn de s!, es un proceso m.!l. s 

complicado , esta influenciado por la palabra del ' otr o y esta es 

la que va ha ir perfilando la per sonal i dad mora l del adolescente. 

Indudablemente el ir r et omando aspec tos i mportantes del 

desarrol lo del niNo , para expli c ar taracteristicas del proceso de 

la adolescencia, fu~ en verdad valioso ya que con el lo se fu~ 

marcando l as similitudes entre ambos procesos, asl tambi ~n cc•mo 

sus marcadas diferencias. 

Se observb como en el camino hacia la diferenciacibn el ni No 

se apr c•p ia primeramente de una imagen exterior, a trav~s de 1 as 

sensaciones intero y exteroceptivas con las que empieza a tener 

conciencia de si objetivando su cuerpo. El adolesc ente a partir 

de sus cambios morfolbgicos y fisiolbgicos ( propi os de la 

pubertad), se apropia de una nueva imagen que, a diferencia del 

niNo estA influenciada por lo social; es decir, el 

vive su cuerpo de manera social y cambiante <valorado 

p or el otro), ya que como vimos la imagen corporal es 

soc i al y simbblico. 

En la adolescencia los aspectos sociales estan 

marcados, llega a una red de significantes de los 

"apr-opia " , mientras que en el niNo no es tan fAcil que 

de estas significaciones. 

En los procesos infancia-adolescencia se 

adolescente·1 r" 
y reconocido 

un fenbmeno 

fuertemente 1 
cuales se 

se apropie 

observb el 

predominio de lo afectivo y la trascendencia del otro. Tant o el 

niNo como el adolescente son preponderantemente afectivos. Sblo 
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que en la adolescencia los aspect os afectivos ti enen otro mat iz; 

a dif e rencia, del nif'lo el adolescente se fija mAs en el otro, es 

m.\s sensible, ti ene u n caracter cambiante debido a sus cambios 

morfolbgicos y fisio lbgicos. Necesita de la aprobacibn y del 

reconocimiento del otro. 

Fu~ int e resante conocer tambi~n cbmo en la adolescencia s e 

mane jan c iertos e s quemas afectivos que frenan la construccibn del 

yo, limitandolo a un sincretismo; debido a la limitacibn del c ampo 

de acc i6n de l adol e scente, a la conceptual izac ibn d e los 

sentimientos, al darse y jugarse como objet o amoroso ante el otro, 

e tc. 

La relac ibn del nif'lo con los otros, es lo que posibilita en 

gran med ida los espacios propicios para la const ruccibn de su yo. 

Lo mismo s ucede c on el adolescente quien del c ontacto o fusibn con 

l os otros tomar A atributos, comportam i entos, aprendizajes, etc., 

para ir conformando su imagen y nocibn de s!; de esto dependerA 

tambi~n mAs o menos su particularidad y su individualidad. 

El nif'lo construye su yo a trav~s del paso por el o tro; 

el adolescente reconstruye su yo y s e apropia de una nueva imagen 

taJDbi~n por el otro. 

Es importante remarcar que en este trabajo tebrico, el otro 

fu~ consi derado y ret omado como: sociedad, cultura, va lores 

morales, personas cercanas, etc ., que en SLI conjunto todo el lo 

enc ierr an estereotipos o val•:•res "personales", as! como pautas de 

co111portamiento que muchas veces el adolescente "asume" o se l e 

asignan. 

A partir de esto, s e entendib c~·mo las influencias sociales 

prov oc an que el adolescente trate de responder a lo que la 



socieda d ha elaborado como "modelo de adolescente", mismo que 

tiene una conducta y caracterlsticas estereotipadas que ~l trata 

de imi tar; condicionando e influyendo en buena medida su conducta 

rea l y perfilando su personalidad moral, su noci6n de sl. 

Se entiende entonces que la imagen y noci6n de sl en la 

a dolescencia, son el producto complejo de las representaciones 

colecti vas. Precisamente por esto se pudo abordar y anlizar las 

diferentes "adolescencias". 

En relac i6n a esto es importante resaltar que un punto 

centr al en este trabajos no existe el "adolescente" sino las 

"adol escencias". Ademls tambi~n afirmar que la adc•lescencia no es 

un fe n6meno caracterlstico de todo tipo de sociedades. No es un 

aspecto universal en el desarrollo del hombr•; es ante todo un 

fenbmen o social que se presenta con caracter!sticas distintas en 

~pocas, culturas y ambientes sociales. 

El adolescente esta ubicado en una determinaci6n hist6rica 

que l o asigna como tal, como "adolescente" y las diferencias en la 

for maci6n de la personalidad, tanto de imagen como de noci6n de sl 

dependerln de la clase social a la que el adolescente pertenezca. 

Por lo mismo, tambi~n se pudo analizar la heterogeneidad de 

l as definiciones acerca de la adolescencia; hecho que nos hizo 

resalt ar la complejidad del fenbmeno. 

f/iK. P•:•demos decir que la adolescencia m!s que un •:oncepto es una 

vivenc ia, mls que una etapa es un proceso, una categorla pslquica 

que l as palabras no alcanzan a nombrarla, que tiene un tiempo 

lbgico y no cronol6gicoj 

Esta investigaci6n se cierra y se abre a nuevos estu dios y 
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pr•cticas que aborden a las adolesc encias, en otros aspectos a 

analizar, como serla el ahondar en las prActicas de si que se dan 

o pueden darse en este momento quese dice se tiende a criticar las 

normas sociales, la educaci~n, la polltica, los estilos de vida, 

etc., para produci r cambios que tal vez no puedan ser a nivel 

social, pero si a u n n ivel muy individual, hacia una reflex ibn y 

consientizaci~n de uno mismo y de sus actos, para poder devenir 

hacia una reconstrucc i~n i ndividual. 
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